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“KC08I0N SOBRE LAS INTERMITENTES EN LA REAL 
. ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Nuestros lectores conocen, por los estrados de 
«S sesiones de la Academia, la discusión que en 
«a se ha promovido sobre las calenturas inter- 
itentes. Eso usamos, por lo tanto, presentarles 
nun resúmen lo que habrán leido ya más por

kast?°' t™‘a<io desde el principio, de saber 
qué punto podían mirarse como enfermeda- 

continuas los accesos perniciosi de fiebre- 
'como algunas fiebres continuas deoen á vece¡

stion precisamente en estos términos, á lo 

»«ntido“ '"

Hubiera podido llamar la atención con seme-

áentidad, que se manifiesta entre dos ó rd e L
'»®o sol°“r  ‘‘“=“ .*>°®‘iuejadas por separado,
C  V  >Btermitentes y las contí-
'«ntim circunstancias, en que las calenturas 
ílilenT naturaleza de las inter-
‘Hsoire 1̂ T  intermiten-

lom  XÍV ser atendí-

dos con una terapéutica distinta de la correspon­
diente á la periodicidad. ¿Será que en el fondo, la 
continuidad y la intermitencia patológicas cons­
tituyan una misma cosa?

Probablemente no será esta la opinión del se­
ñor Santero, que con tanta decisión se ba consa­
grado á disecar el elemento de la intermitencia, 
haciéndole responsable de todos los danos ocasío-  ̂
nados por la fiebre. Según él, lo esencial, el prin­
cipio fundamental de toda esta série de males es 
la lesión sufrida por la ley normal de la intermi­
tencia en las funciones del sistema nervioso.

Sin descender al análisis y juicio crítico de 
esta O p i n i ó n ,  me contentaré con observar, que el 
procedimiento del Sr. Santero se parece mucho 
al,de los primeros filósofos griegos, que atribuian 
todas las cosas, unos al agua, otros al fuego, otros 
al aire, etc.; entidades elementales que nada te­
nían de los cuerpos visibles y tangibles que cono­
cemos. Con esta esplicacion pueril se encontraban 
satisfechos, porque acallaba momentáneamente 
su necesidad de esplicar los hechos naturales.

¿Qué será una calentura intermitente, despo­
jada de sus accidentes más ó menos graves, y de 
la fiebre misma? Lo que el mundo entero prescin­
diendo de todos sus elementos á escepciou de uno 
solo: ese elemento único que se ba conservado 
y del cual sena tan imposible hacer salir los de­
más, como sacar un cuerpo de un verdadero vacío 
Sistemáticamente se los hace salir; pero es porque 
el mismo entendimiento quelospusoáun lado los 
vá restituyendo á hurtadillas, sin lo cual habrían 
desaparecido para siempre.

Esplicar la intermitencia no es más difícil que 
esplicar la continuidad. A nadie creo que parezca 
mas misterioso el sueño, intermitente, que la nu- 
tnciou, continua. La enfermedad sucede á la sa­
lud, a salud á la enfermedad: como empiezan y 
concluyen las fiebres no interrumpidas, empiezan 
7 conclYeu, y vuelven á empezar y concluir, los 
accesos de las periódicas. Así es posible que se
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82 EL SIGLO MEDICO.

verifique, desde que existe un desarrollo viviente, 
un flujo de fenómenos, dotados de un carácter es­
pontáneo; y semejante posibilidad es una espli- 
cacion suficiente.-

Siguiendo el procedimiento de Aristóteles, de 
considerar como esencia de una cosa, como su 
forma sustancial, aquello que la distingue, el señor 
Santero hace consistir esta forma sustancial de 
las fiebres periódicas en la intermitencia. Efecti­
vamente, la cuestión de la intermitencia es de tal 
magnitud para el médico práctico, que diñcilmente 
habrá otra más importante. Mas si esto sucede 
asi, es solo en razón de los medios curativos que 
poseemos; descártese el tratamiento antitípico, su­
poniendo iguales los agentes de curación de todas 
las fiebrés, cualquiera que sea su tipo, y veremos 
desaparecer el valor de la intermitencia, hasta re­
ducirse á un accidente lo que antes parecía ca­
rácter esencial. En patología pura, en la nosolo­
gía, que solo atiende á las diferencias específicas 
de los males para distinguirlos entre sí, el apa­
recer con remisiones ó intermisiones solo puede 
constituir una variedad en las especies respec­
tivas.

No* sucede lo mismo bajo el punto de vista 
terapéutico. Aquí interesa mucho la cuestión de 
intermitencia ó de continuidad, porque los. medios 
de tratamiento son distintos: prueba inequívoca 
de que la llamada esencia de la enfermedad, for­
ma sustancial de Aristóteles, no es más que el 
carácter que se considera más importante bajo 
algún punto de vista, el que elegimos para distin­
guir un individuo y para constituir la base de un 
género, ya arbitrariamente, ya por ser signo de 
otros muchos que acostumbran aparecer relaciona­
dos con él.

De esto, á decir que la enfermedad es realmen­
te ese signo solo que nos sirve para distinguirla, 
hay mucha diferencia. La enfermedad es el con­
junto de sus síntomas, y en este conjunto ofrecen 
las fiebres continuas y las intermitentes fenómenos 
comunes, que las identifican de algún modo. Es, 
pues, indudable,que si la continuidad y la intermi­
tencia, más ó menos marcadas, distinguen las en­
fermedades, otras circunstancias las relacionan en­
tre sí y hacen de ellas una misma cosa, sin que sea 
lícito establecer esas divisiones absolutas, que aís­
lan unas de otras especies y variedades de un mo­
do violento y que nada tiene de natural.

Hemos venido á parar á la solución del proble­
ma que nos propusimos al principio. Sí: hay lazos 
de unión entre la intermitencia y la continuidad 
patológicas, que pueden exigir para la una los 
recursos terapéuticos indicados para la otra.

Basta para inclinar al uso de este tratamiento,

digámoslo así, cruzado, cualquier circunstancia 
propia de una de las séries, que venga á agregarse 
á la otra. Si en una comarca donde reinan las fie­
bres intermitentes y existe sin duda una infección 
miasmática, se presenta, en los momentos mismos 
de exacerbarse la endemia, algún caso de fiebre 
continua grave, lícito es, á falta de otros medios, 
ensayar en este caso los antitípicos, á pesar de la 
continuidad. Y si por el contrario, algún acceso 
intermitente ofrece la forma de una verdadera in­
flamación, de una congestión peligrosa, nadie du­
dará en combatir estos accidentes como si fueran 
continuos, á pesar de la intermitencia. Las regl^ 
terapéuticas no se aplican jamás en identidad ab­
soluta de circunstancias; á pesar de las diferen­
cias se hallan autorizadas por ciertos puntos de 
conformidad, los cuales hacen más ó menos pro­
bable su buen éxito. Esta fortuna es la que se v4 
á probar, cuando por indicaciones parciales se 
apUca á una série de fenómenos los medios acon­
sejados contra séries distintas.

En cuanto al modo de obrar de los antiüpicos, 
asunto es que debe llamar mucho la atención de 
los módicos. ¿Son estos medios propiamente cu­
rativos? ¿O deben con más razón considerarse solo 
como preservativos?

No hago más que indicar esta grave cuestión, 
que reclama ser tratada detenidamente y con ám- 
plios pormenores. Los tónicos en general obran, 
ó por mejor decir, la économía escitada por ellos 
obra, aumentando la fuerza de resistencia, el ser, 
el cuerpo de la vida, y oponiéndose al suceder, a 
los cambios y trastornos funcionales. Tal es 1» 
idea más general que puede formarse de los efec­
tos ocasionados por su intervención en el orga­
nismo. Sobresalen particularmente en dar solidea 
á los óiganos, y aumentar las fuerzas llamadas ra­
dicales de la vida; no escitan acciones, no promue­
ven fenómenos inmediatos, como otros agentes; 
influjo es silencioso, pero se revela con el tiempOt 
más en negaciones que en afirmaciones de otros 
fenómenos determinados. Favorecen la vida, per“ 
es bajo aquel aspecto que la hace ser lo que es» ? 
no bajo aquel otro por el cual deja de ser y effl' 
pieza á ser continuamente otra cosa. Por lo tanto, 
más bien que curan, preservan; hacen subsisten^® 
el órden de cosas sobre el cual establecen su pt®' 
sidencia; son más propios para confirmar la salu . 
que para disipar la enfermedad.

La misma razón que hace al médico disting*t 
las enfermedades intermitentes de las continua^  ̂
debe con más motivo hacerle distinguir los tóni­
cos, y sobre todo los antitípicos, de los demás 
dicamentos, porque esta segunda distinción 
base y fundamento principad de la primera. ¿Cóm
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los que profesan la doctrina de curar un mal es­
tablecido, mediante un cuadro de fenómenos seme­
jante, no han caído en la cuenta de que su sistema 
debia relegar los preservativos á un órden en­
teramente distinto de los verdaderos medicamen­
tos? Los preservativos modifican la economía, más 
bien haciéndola no cambiar que cambiar: los otros 
medicamentos, por el contrario, la hacen cam­
biar convirtiendo la enfermedad en salud. Y al 
decir esto, nos referimos á los verdaderos medi­
camentos preservativos, no á las enfermedades 
freservativas, como la vacuna, que son una cosa 
muy distinta. Si la quina curara las intermitentes 
ocasionando un acceso, una enfermedad preserva- 
tira; nada debería preservar mejor que un acceso, 
de los accesos subsiguientes. Pero sucede lo con­
trario precisamente; porque hay casos en que la 
costumbre de enfermar prevalece sobre la de do­
minar las causas patológicas, y no en todos se 
aclimata'ó acostumbra el organismo á un órden de 
causas después de una crisis pasajera.

Sea lo que quiera de estas diversas considera­
ciones, hubiera sido de desear, que la Academia 
abordara la cuestión de la preservación de las in ­
termitentes por medio de los antitípicos, y aun vi­
niera á parar con este motivo á la de la preser­
vación general, y más ó menos posible, de otras 
diversas enfermedades. Preservares mas digno del 
médico que curar, y si podemos preservarnos de 
Us fiebres periódicas, además de los medios higié­
nicos, por algún agente terapéutico, tal vez venga 
A estenderse esta conclusión á otras gravísimas 
circunstancias, con no poco beneficio de la hu- 
Qianidad.
• Creo haber observado, sin género de duda, que 
en los países y épocas en que reinan las intermi­
tentes, ha bastado para evitarlas en algunos indi­
viduos amenazados de ellas, la administración de 
cortas cantidades de sulfato de quinina y aun de 
estracto ó tintura de quina; lo cual nada tiene de 
cstrailo, pues sabido es que en tales circunstan­
cias basta un régimen tónico, para sufrir impune­
mente la acción de la atmósfera, que se deja sen­
tir en otros sugetos sometidos á un régimen de­
bilitante.

Nadie podrá asignar hasta qué punto la resis­
tencia artificial, proporcionada á la vida por los 
tánicos, puede oponerse á la influencia tóxica de

miasmas ó causas esteriores de enfermedad ó
muerte; pero basta que dicha resistencia figu- 

re de algún modo en la función coman, para que 
convenga estudiarla, hasta lijar la forma más 
conveniente de procurarla y establecerla.

Sirvan estos breves é incorrectos apuntes, para 
responder al llamamiento hecho por la Academia

de medicina de Madrid; la cual ha prestado á la 
ciencia el importante servicio de fijar la atención 
pública sobre un objeto de tanta trascendencia, y 
de ilustrar la cuestión con sus sábias observa-, 
ciones.

De . R esa.no .

¿E S  LA MÜJEB UN SER A P A R T E  E N  LA HUMANIDAD?

Si eu lo que hemos espuesto en anteriores artículos so­
bre el curioso problema «breves consideraciones fisiológicas 
diferenciales entre la mujer y el hombre», hemos podido 
congratularnos en una cuestión puramente gráfica, es lo 
cierto, que la que ahora se nos ofrece es verdaderamente 
cuestión ób fondo, y grave.

i,Es la mujer un sér aparte en la humanidad, y por qué 
elemento de.los que la constituyen, es la mujer lo que ¿í?

Mientras el naturalista se complazca en contar los es­
tambres y pistilos de una flor, podrá pasar muy bien en­
tretenido los clia.s de una hermosa primavera; mas si llega­
do el invierno se quiere dar cuenta de aquellos efectos 
naturales, {de los cuales quizá haya hecho exactas descrip - 
ciones) seguramente se sentirá trasportado á otro horizon­
te distinto del sensible, y lodo loque hasta entonces le 
hubiera parecido hermoso y encantador, todo viene á ser 
después insípido y desagradable.

Pues lo propio sucede al físico, al químico, al astróno­
mo, al geólogo, y con igual razón al fisiólogo, cuando in­
tenta penetraren los ocultos resortes que mueven y sos­
tienen la máquina humana.

El buscar, pues, ese resorte particular, el fondo que se 
oculta á los ojos del fisiologista d é la  mujer, por él cual 
quiere saber si ese sér está en posesión de una vida propia 
que la liacií una entidad aparte del hombre, es verdade­
ramente lo que hallamos mas difícil y abstruso. No obs­
tante, por más que sean justos nuestros temores, entra­
remos eu algunas consideraciones, concretándolas lomas 
posible, á lo que nos parezca más filosófico y la ciencia 
sancione. Razonemos.

Si ese principio oculto que especializa la mujer y la 
constituye un sér aparte en la humanidad existe, es un 
algo\ si es un algo ¿dónde tiene la residencia, dónde su 
domicilio? ¿La tiene en la materia, la tiene en el espíritu?

Cuando proponemos que, esa existencia especial que 
investigamos pueda hallarse en la materia ó en el espíri­
tu, es porque creemos en la dualidad humana; es que la 
mujer, siendo de la misma naturaleza del hombre, es como 
él una biduidad: un compuesto de alma y cuerpo, de espí­
ritu y carne; es un sér misto ó doble, que ni es simple­
mente anima!, ni será pura inteligencia. ¿No admiliaii los 
pitagóricos un alma racional y otra sensitiva? ¿Y qué han 
pensado sobre esto Aiistóleles, Platón, Anaxágoras, Cice­
rón, San Agustín y tantos otros? «El hombre, decían, tiene 
dos almas; la una que recibe del primer Sér inteligente, y 
la otra que la ha recibido en el mundo sensible; cada uno 
ha conservado caracteres distintivos de su origen, el al­
ma del mundo intelectual vuelve sin cesar á su origen, y la 
fatalidad nada puede con ella; pero la otra está sujeta á 
los movimientos del mundo.»

Jesucristo nos dijo, (Evangeliode San Mateo) Spiritus 
quidem pronlus est, caro autem infirma.

¿Qué nos dice el sentido íntimo, nuestra propia con­
ciencia sobre la dualidad humana? Oigamos á Smith (teo­
ría de los sentimientos morales.) «Cuando yo examino, dice, 
mi propia conducta para juzgarla, y la apruebo ó la con-
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deno, es evidente que en algún modo rae divido en dos 
personas, y que el yo que examina y juzga, representa un 
papel difereiile del otro yo, cuya conducía queda exami­
nada y juzgada: el l .° e s e i juez, y el 2.“ el yo juzgado.— 
Es tan imposible que el uno sea el otro, bajo todos aspec­
tos. como lo es que la causa y el efecto sean una misma 
cosa.» Además, ¿No esperimentamos esa lucha interior, ese 
combate terrible que nos arrastra á los sublimes rasgos 
de heroismo? ¿Cómo se esplicarian los actos de abnega­
ción si no hubiese más que un elemento? ¿Puede haber 
combate 3ic) dos fuerzas? Ovidio conoció esta gran verdad 
al dejarnos escrito aquello de; <í.Videomeliora frohoque, de­
teriora sequoT.'ü

No debiéramos estralimitarnos, pero era preciso fijá­
ramos nuestra manera de pensar sobre un punto contro­
vertible por el sistema de la unidad del hombre; y tanto 
esto, cuanto que solo así juzgamos caminar más lógica­
mente derechos á nuestro fin.

Que el móvil oculto que constituye la vida especial de 
la mujer, no debe de existir en su elemento múmico, pa­
rece una verdad. Una cosa existe en otra ó está unida á 
otra, en los objetos sometidos á nuestra esperiencia, de 
tres modos; por justayósicion de partes en el espacio, por 
coe3¡istencia Qu el tiempo, y ^ov asociación en el ejercicio 
de su actividad.

Si pues, el agente que inve.stigamos no está asociado al 
principio anímico por alguna de estas tres maneras, es 
porque no existe en é l.—No lo está justaposicion, 
porqueta unión, iiue consiste en la continuidad de los 
elementos en el espacio, no tiene un valor á los ojos de 
la ciencia sino en cuanto hay un sór inteligente que per­
cibe la» formas que resultan de la continuidad, reducién­
dolas á princi[)ios de unidad en tipos ideales. Y si sola el 
alma es la que puede verse y conocerse á si propia, ¿qué 
formas percibe de su propia justaposicion de elementos?

.Menos lo está por porque la coexistencia
en el tiempo, dice Balines (Filosofía fundamental) es una 
relación que por sí sola no dá ni ijuita nada á los objetos. 
Estos tienen su existencia independiente de dicha re­
lación: para que coexistan, es necesario que existan.

Y bien; pues sí solo el alma es laque puede verse y 
conocerse á si misma, ¿qué relación con otro objeto inde­
pendiente de ella, conoce y vé coexistir en sí misma?

No lo está en fin, por la asociación de actividades, por­
que eAa palabra nada concebible significa, sino en cuanto 
espresa la convergencia de fuerzas hacia un mismo objeto. 
¿Y qué otras fuerzas reconoce el alma que existan en sí 
propia y que converjan hacia un mismo punto, que no 
sea clia misma?

No tienen, no parecen tener, otra acepción estos ra­
zonamientos algún tanto ontológicos, pero que demuestran 
que la es una ley del enlcnilimiento, el cual es
también a su voz, uno y simple', y si hubiéramos de forzar 
más esta prueba, preguntaríamos si el principno anímico 
de la mujer, es de diferente condición que el principio 
anímico del hombre; porque sí lo es, los moralistas come­
terán un graveerror al asegurarla inmortalidad de am­
bos y la igualdad de premios y pena.s en otra vida.

El principio de la mujer, no es por su natura­
leza tic superior ni inferior gradación al del hombre; pa­
rece ser igual. ¿Cómo superior, si la mujer es toda debili­
dad y amor? V si es inferior, ¿cómo se la hace responsable 
igualmente (}ue el liombre de sus acciones, y se la castiga 
con penas iguales y escritas en un misioo Código? ¿Por qué 
el catolicismo la ha elevado al rango de compañera del 
hombre? Concluyamos; 1.® Que el principio inteligente

de la mujer es de igual condición, de la misma naturalezi 
que el del hombre, uno y simple, lo que escluye la asocia­
ción de otro cualquiera elemento, que en tal caso sería un 
compuesto, en el que habría unión de objetos; 2.* Que la 
razón no alcanza á hallar en el principio psíquico 
mujer ese resorte especial que investigamos, no pudiendo 
en tal concepto esplicar por él la vida propia de que goza. 
Pasemos adelante.

Que la actividad potente que diferencializa á la mujer 
del hombre debe existir en su parle orgánica, parece 
una verdad.

No cabe medio. ¿No hemos reconocido con respetabilí­
simos filósofos y naturalistas la dualidad humana? Bacon, 
Leibneitz, y Herschel, que han examinado al hombre de­
tenidamente, ¿no admiten también la doctrina del hombre 
doble? Concretémonos.

El hombre, como la mujer, son dirigidos por dos pode­
res sobre los cuales no debe cuestionarse jamás: inteli­
gencia co'n sus bellezas y el corazón cotí sus pasiones. Hé 
aquí todo; y si en el poder inteligente no hemos podido 
hallar la razón de í / r  de la varia fenomenalidad que nos 
ofrece el bello sexo, claro es que debemos trasladar nues­
tras investigaciones al complejo terreno del poder orgá­
nico.—Esto es lógico.

y como la mujer bajo el punto de vista de su organiza­
ción, es un sér que ofrece la misma ó mayor complexidad 
que el hombre, se ocurre preguntar. ¿En qué elemento, 
tejido, órgano, sistema ó aparato subsiste esa actividad, 
ese quid que especializa al bello sexo? Decir que en toda» 
y cada una de sus partes, es espresar una gran verdad; 
mas la demostración de este hecho exige un severo estu­
dio sobre detalles anatómicos y fl.siológicos que no es justo 
hacer; y por más que hayamos presentaiío un cuadro muy 
en relieve de las principales diferencias que distinguen 
al uno y al otro sexo en los tres órdenes á que pueden 
clasificarse y reducirse todos sus actos vitales, á saber: veje- 
tativo, animal é intelectual, es lo cierto que esto no basta 
para todo aquel que intente definir las cosas, y no limitar­
se á meras descripciones, como ha h e c h o  P i n e l ,  que no 
quiso definir las calenturas porque no conocía su esencia- 
(Nosografía Filosófica.)

( S e  c o n t in u a r á . )

SECCIOiN P R Á C T IC A .

ESTADÍSTICA CLÍNICA

(le la Casa de Maternidad de Madrid, desde su instalación en 1.* do to» 
dd ISiit) basta 31 de Jumo de ISfiií, á cargo de loa profeso.-eí l). hor 
nimo Blasco, 1). Manuel Aguirre y U. José Mueoza, formulada 

redactada por el segundo.

[Continuación.) (1).
Además de la hemorragia uterina y los accidente* 

convulsivos, existen otros muchos fenómenos dependien* 
tes esclusivamentc de la mujer, que diíicuUan é impî »'' 
bilitaii el parto espontáneo; tales, son por ejemplo, « 
disposieiou de su esqueleto, creando vicios de conforiu '̂ 
ciou que afecten directa ó indirectamente las diraensio- 
nos de U pelvis, ó estados particulares y acc id en ta le s  
de la misma, agenos muchas veces al emljárazo.

La mujer más pequeña y deforme puede concebn 
como todas las demás, y flegar por consecuenciaC U l i l U  t U U d S  l U S  U t U i c i a ,  T

época de su parturición. Generalmeuíe hablando,
Ú 11: ' 'tneí momeutü que un comadrón tiene á su cuidado unt* 
mujer contrahecha, se encuentra abrumado bajo la i®'
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(1) Vóa*e el n.* 680.
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presión del compromiso en que podrán llegar á colocar­
le las circunstancias de aquella embarazada, tanto más 
temibles, cuanto más considerable sea el vicio de con­
formación.

Comoquiera que cuando llega este caso es un he­
cho inevitable, no le queda al práctico otro recurso que 
medir con detenimiento las dimensiones de la pelvis, 
para convencerse de la posibilidad ó imposibilidad del

Sarto sin operación cruenta; pero supongamos que las 
imensiones son tales, que es indispensable esta al 

cumplir el término normal de la preñez: ¿deberá espe­
rarse tranquilamente la llegada del parto á su época 
ordinaria, para apelar á la siníisiotomía ó la operación 
cesárea, ó se optará por provocar el parto anticipado? 
¡Ofrecen ventajas palpables para la madre y la criatura 
estas dos operaciones? ¿Puede confiarse en ellas? La 
historia contestará por mí; todos los hombres juiciosos 
y desapasionados convienen en que la siníisiotomía 
ofrece tan escasas ventajas, que no se perdería mucho 
por desecliarla como inútil, ó poco menos; la opera- 
C'on cesárea, sobre ser peligrosísima á la mujer, hasta 
el estremo de asentar el mismo Chailly-llonoré en su 
balado práctico de partos, que dentro de las murallas 
de París no existe en medio siglo un solo ejemplo de 
Mujer que haya sobrevivido á ella, no permite tam­
poco responder de la vida de la criatura. De lo dicho 
Mferimos, apoyados en la observación constante, que 
Di la una ni la otra operación proporcionan resultados 
favorables á la parturiente, ni al fruto de sus entrañas. 
Luego es indudable, que el recurso humanitario, moral 
y hasta religioso, que debe adoptarse, es la provocación 
del parto anticipado: á beneficio de él, según todas las 
estadísticas obtenidas en estos últimos anos, se salvan 
la mayoría de las mujeres, y más de la mitad de las 
eriaturas. Ante la fuerza numérica no hay opinión que 
se resista: preocupaciones acaso exageradas, teorías de.s- 
l'luidas de fundamento, torcida interpretación de los 
senliinientos más elevados, y una empírica y tenaz re­
sistencia al espíritu innovador, siquiera sea fundado, 
de las ciencias todas, han hecho desconocer la l)ondad 
de esta prácticadan humanitaria. Hoy nadie duda, que 
cuando después del sétimo mes se prueba matemática­
mente la imposibilidad del paso de la criatura al través 
del conducto pelviano, luego que llegue á adquirir ma­
yores proporciones; el parto anticipado es la indicación 
preferible, científica, moral y religiosamente considera­
da. Pero no queda la cuestión en este terreno, no se 
halla por esto ventilada en todos sus detalles; con 
efecto, si la embarazada es reconocida á tiempo, ya se 
ha visto que la elección no es dudosa; pero, ¿y si no se 
hene conocimiento de sus circunstancias hasta el nnve- 

mes, hasta el momento que los dolores anuncian 
Di propósito de la naturaleza? ¿ Q u id  f a c ie m lu m l  ¿Dada 
«imposibilidad del parto por la mano y por el fórceps, 

recurrirá á la‘operación cesárea, á ía tan falaz sinfi- 
'̂otomía, á la cefalotomía, ó á la embriolomía ó em- 

hriulcia? La respuesta es muy fácil on el terreno de 
lus teorías; si la criatura se halla viva, se operará S'dvre 

madre, y si no sobre aquella; esto es magnífico 
Dscrito en letras de molde, pero en la práctica ha per­
dido mucho de su galanura. Por más que se cuente con 
*[gnos seguros, relativos á la vida del feto, no se apre- 

siempre con una fijeza tal que no den lugar á la 
duda; si los hombres más esperimentados fueran suíi- 
D'enlemente francos, habrian de confesar que más de 
pDa vez se han equivocado. Pero dejemos á un lado la 
^f^cerlidumbre, supongamos adquirida la realidad que la 
criatura esta viva y que no hay otro recurso que la his- 
Icrotoniía abdominal. ¿Entre la muerte casi cierta de la 
®adre, como consecuencia de la operación, y muy pro- 
hable del feto, y la salvación, punto menos que sc- 
Jpva de aquella, operando sobre el feto, porqué me­
dio se optará como regla general? Yo no me atreveré á

l |  dar solución á este problema, porque me falta un nombre 
i ! para poderlo hacer: si le Uiviera, lo baria con la rranque- 

za que ine caracteriza, co'i amíglo á mis (‘oii\iccionos; 
pero me detengo en la seguridad que algún dia se venti­
lará en didiniliva, por quien corre.'ponda, este punto de 
tocología, acaso y sin acaso, uno de los más Irasct-n-h n- 
lüles. Si en unión de mis dignos compañeros, no hubie­
ra tenido la honra de llevar sobre los hombros el 
cargo de la Casa de Maternidad de Madrid, tal vez no 
promoviera esta discusión; pero imiévcuine á ello dos 
observaciones en que felizmente se encargó la naturaleza 
de evitarnos el conflicto de la decisión por uno ü otro 
estremo. Si así no hubiese sucedido, confieso que nos 
habríamos visto apurados, como ya lo eslal)amos solo 
al pensarlo.

Los hechos á que me refiero, aparecen ya al descu­
bierto, desprovistos del interés práctico que hubieran 
tenido sin la terminación espontánea; pero su resultado 
favorable ó adverso después de la operación elegida, no 
probaría tampoco el liaber obrado con acierto.

Debo, pues, uorl i tanto, no dejarlos pasar desaperci­
bidos, siquiera el arte haya quc«lado en esta ocasión co­
mo mero espectador de la previsión de ia naturaleza.

OboErvacion 1* N.* lo. Dolores, iugrv3só el 20 de 
Mayo (iel 63, de 17 anos, nerviosa, constitución endeble 
y delicada, había menslruado por primera vez el aíio an­
terior, y la última apareció del 15 al 10 de Noviembre: 
tenia muy poco más de tres piés y medio de estatura, 
con una jíbosidad en la parte posterior superior izquier­
da del tronco, correspondiendo á su parle opuesta, ó sea 
á la superior lateral derecha del neclio, una depresión 
debida á la falla de corvadura de fas costillas primeras: 
existía además una deformidad enla pelvis, consistente en 
el hundimiento de la superficie cuadrada del bacinete 
en el lado derecho, quedando por este vicio de.confor­
mación más metida la cavidad roliloidea y la cabeza del 
fémur correspondiente y resultando más cortos los diá­
metros oblicuo y trasversal, especialmente el último, 
siendo de notar, que el anlero-poslerior estaba prolon­
gado á favor de la separación de el sacro que í'ormalia 
un ángulo mas abierto que de costumbre, así que la 
figura de el conducto óseo en su parte inferior era la 
que presenta el ojo de una llave: el diámetro trasversal 
apenas tenia dos pulgadas, raieiUras que el antero-pos- 
terior tenia más de cinco, el cuello del fémur derecho 
era más corto, y su cuerpo más encorvado que el opuf's- 
to, en términos de resultar el miembro más corloy obli­
gar á la paciente á manejarse con muletas; babia atro­
fia en el ojo izquierdo y el brazo derecho le manejaba 
con dificultad: por la descripción hecha, se comprenderá 
que es dillcll buscar un sér más anómalo y desgraciado.

Cuando ingresó en la casa estaba embarazada de seis 
meses, á juzgar por los signos, tanto racionalescomo sen­
sibles; pasó un mes y dias. y el 28 de Junio se declaró el 
tra»'ai«o del parlo; reconociila á las pocas imras se bailó 
la cabeza de la criatura en el estrecho superior, ofrecien­
do la abertura uterina una llexibilidad y dilatación regu­
lar y al través de ella comenzando la formación de la 
bolsa anmiótica: desde este momento, hasta que el vér­
tice llegó al estrecho inferior, colocándose su diámetro 
antero-posteri or en relación con el coxi-pubiano, tardó 
cuarenta horas: es decir, que el paso de la escavacion, y 
sobre lodo el de los planos inclinados que la imprimen 
el oportuno ni(;viraiento de rotación í'ué el causante de 
la tardanza, bien c.«plicada, atendido ser el sitio de la 
estrechez: la paciente no presentaba fenómeno alguno 
alarmante, v era muy cuerdo esperar: primero, porque 
c! parto avanzaba aunque lenlameiite; segundo, porque 
se veia un part> anticipado; y tercero, porque ni con la 
mano.ni con el fórceps podi,\ terramarse: tan luego co­
mo la cabeza se halló en este último estrecho avanzó 
con rapidez, y el parto terminó con la salida de una ni­
na viva de siete meses, sacando la cabeza^nuy aplastada
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por sus partes laterales posteriores y apenas por las an­
teriores.

El puerperio siguió después una marcha normal, y al 
día sétimo salió con alta á petición suya en buen estado 
de convalecencia.

CIRUGÍA PRÁCTICA.

Sres. Redactores de el siglo medico .
Muy señores míos y distinguidos comprofesores He 

tenido el placer de ver en su ilustrado periódico del 8 del 
presente, um  nota del Sr. D. Ramón Eusebio Morales, con 
e! epígrafe, Curación del hidrocelc por medio de la perforo- 
acupuntura m.últiple.

Con una modestia digna de alabanza y que revela su 
genio y talento, desea saber nuestro comprofesor, si su 
método se ha puesto ya ea práctica, ó ha sido conocido 
anteriormente.

Por otra parte, Vds., Sres. Redactores, publican en
Crónica del mismo número un suelto, titulado «o 

dar golpe en vago, espitando la atención de los prácticos y 
eruditos á la especie de llamamiento del Sr, Morales.

Sin pretensión de ningún género, y mucho menos de 
tratar de atenuar el mérito de los trabajos de nuestro 
compañero, antes bien, de alentarle en ellos, tengo el ho­
nor de remitir á Vds. las siguientes notas, en las que se 
verá una gran semejanza de invención en cuanto al trata­
miento del hidrocele, que propuso el Dr. Lewis hace mu­
chos años, y el actual de nuestro compatriota.

La Revue Medícale de París en .lulio de 1838, publicó, 
tomando de la Gazette Medícale, también de París (Junio 
de 1838), las observaciones siguientes;

Observaciones de hidrocele y tratados per una simple pun­
ción {pigúre), comunicadas por el Sr. Deleau, cirujano mayor.

«Las dos observaciones de Deleau, confirman la preten­
sión de un cirujano inglés, el Dr. Lewis, el que asegura 
curar los hidroceles en pocos dias, por una sola punción 
hecha en el tumor con una aguja ordinaria muy fina 
Aparece en seguida en la superficie esterna una pequeña 
gota de líquido, y sin más derrame, por decirlo así, por 
voluminosa que sea la colección, desaparece como por 
encanto.»

Véanse los hechos del Sr. Deleau.
Observación l.®EISr. G., de 40años de edad, tenia un 

hidrocele enorme, y se oponia á toda operación. El Sr. De­
leau había empleado ya sin éxito el uso de la tintura de 
iodo esteriormeute y un vejigatorio. En este estado, se de­
cidió á practicar la operación siguiente: abarcó con la 
mano izquierda el testículo y el cordon espermático, ha. 
ciendo así prominente el tumor, é introdujo por un movi­
miento de rotación una aguja muy fina, de dos pulgadas de 
larga; la retiró así que penetró unas seis ú ocho líneas, y 
apareció una pequeña gota do un líquido muy claro. En­
volvió después el escroto con un pedazo de franela empa­
pado en la Untura de iodo, y se sometió al enfermo á quie­
tud en la cama. Al dia siguiente había desaparecido casi 
por completo; al segundo dia se hallaba el escroto en su 
estado normal.

Observación 2.* E! Sr. S., de "¡i años de edad, consultó 
á el Sr. Deleau por una hernia, que decía no podía man­
tener reducida con ningún vendaje. Este médico recono­
ció la existencia de un entero-epiplocele y un hidrocele 
voluminoso. El dia siguiente por la mañana practicó la 
punción, como en el sugeto de la observación anterior. 
Salió por la herida una gotita de una serosidad amarillen­

ta; tres dias despucs pudo aplicar su vendaje, y mantener 
la hernia.

Había yo tomado un apunte de estas observaciones y 
tuve la ocasión de ensayar este tratamiento en 1844.

Voy á trascribir literalmente la observación, tal como 
la redacté entonces, y sin más objeto que para mi estudio.

Mayo 7 de 1844.
Hidrocele tratado por la picadura, según el método del 

doctor Lerois.
Abarcando el escroto, introduje en un hidrocele de 

mucho vólumeii, que padecía un sugeto de 42 años de 
edad, que venia de la Isla de Cuba y tenia gran recelo 
por toda operación, una aguja fina de acero, que penetró 
con un movimiento de rotación hasta una media pulgada.

Elegí para esto el punto de elección, y al sacar la agu­
ja, salió inmediatamente solo una serosidad clara.

Acto continuo apliqué una compresa de franela, empa­
pada de una onza de tintura alcohólica de iodo; cubrí con 
ella el escroto, y se sujetó esta con un suspensorio. Eran 
las cinco:de- la larde del referido dia; volví á recouocer el 
afecto antes de poner eu práctica el método espresado, y 
por medio de la investigación ordinaria, se confirmaba la 
trasparencia del tumor, tan clara y distintamente, que se 
podía considerar como un tipo del hidrocele simple.

Dia 8, á las ocho de la mañana. El tumor disminuido 
de vólumen, el escroto estaba más engrosado, con arru­
gas; no se'percibía el líquido á la luz. Parecía más bien 
un hidrocele por infiltración. ¿Será que haya salido lenta­
mente parte de la serosidad de la túnica vaginal al escro­
to, y que la curación de los profesores Lewis y Deleau 
se funde en este mecanismo? ¿ó que la tintura de iodo 
haya dado á la piel de! escroto cierto aumento de grosor, 
por el estímulo que causa y por imbibición?

Nueva aplicación esta mañana de la compresa empa- 
'padn en la tintura.

El dia 9 el mismo tratamiento, y no reconocí la parte 
para poder comparar mejor el siguiente día.

Dia 10. El hidrocele ha disminuido bástanlo; en la par­
te inferior del escroto se ha desprendido la epidermis, sin 
duda por la actividad de la tintura de iodo.

Cura con cerato simple.
Dia 11, 12 y 13. El tumor permanece estacionario, y 

algunos dias después volvió á aumentar el volúmen, hasta 
adquirir el que tenia el dia 8.

En vísta de esta falta de éxito, el paciente se resignó á 
sufrir la operación, que era en aquel tiempo la que más 
comunmente se practicaba, y era la inyección del vino 
cocido con rosas rojas castellanas.

Obtuvo una curación radical, hallándose el escroto 
en su estado completamente normal, un mes después do 
la operación.

No llenaba, ciertamente, esta operación por la inyección 
vinosa, el desiderátum de la práctica quirúrgica, para 
combatir un afecto sencillo en su esencia. Era un pro­
ceder doloroso, espuesto á accidentes, particularmente, 
cuando cierta cantidad del liquido inyectado llegaba á in- 
filtrirse en las mallas del tejido celular del escroto; la va- 
ginílis albugínea era á veces demasiado intensa, hasta 

■ exigir un tratamiento antiílogíslico riguroso, y por últi" 
mo, la completa resolución se hacia esperar mucho tiem­
po, de 15á 30 dias como término medio.

Se conseguía generalmente la curación radical, pero 
corriendo muclios azares.

Fuó una inspiración feliz, poco tiempo después de la 
época á que me refiero, la susliluoíoii de la inyección del
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vino por la solución de la tintura alcohólica de iodo, que 
ocurrió a! eminente cirujano de Paris, S r . Velpeau, en el 
tratamiento del afecto que nos ocupa.

En mi modesta posición de profesor, dicho esto sin 
una falsa apreciación, he tenido, sin embargo, la ocasión, 
al cabo de muchos años, de tratar un crecido número de 
hidroceles, después que llegué á entender el proceder del 
Sr. Velpeau.

Y debo decir, con la mayor ingenuidad y sinceridad, 
que desde entonces, he considerado la operación radical 
del hidrocele como la cosa más sencilla en cirugía ope­
ratoria.

Es cosa de pocos minutos, la punción, la evacuación 
del liquido que constituye el hidrocele, la inyección de la 
solución de la tintura de iodo, y el volver á dar salida á 
esta.

Puede decirse que el cirujano ha concluido aquí su 
tarea; de todo lo demás se enéarga la naturaleza medí- 
(¡atril.

T es, porque la estimulación que produce la solución 
indicada es conforme, ni más ni menos, que lo que exige 
la enfermedad para ser completamente modificada, y para 
que en adelante la túnica vaginal no segregue, ni más ni 
menos, que lo que está destinado para su función normal.

Ya que hemos entrado en este campo, debo decir ; que 
no es cierto que la solución de la tintura de iodo (una 
onza por dos de agua destilada) no ocasione dolor alguno.

En casi todos los openados, aparece en el momento de 
la inyección un dolor, de carácter más ó menos intenso, 
que se irradia desde el testículo por los cordones esper- 
máticos, hasta la región lumbar; pero basta el uso de una 
medicación antiespasmódica calmante, para disipar este 
accidente en el intervalo de cuatroá ocho horas.

Desde el día siguiente, empieza á inflamarse la región 
operada, llega á veces en 3 ó 4 dias á adquirir un volú- 
men próximo ai que tenia el hidrocele; pero en verdad 
que baja rápidamente, y rapidísimamente, comparado su 
curso con el de la inyección vinosa.

La regla general es la curación radical.
Lleva pues, este método consigo la facilidad, la pron­

titud, poco dolor, los accidentes consecutivos leves, y el 
éxito afortunado.

¿Diremos por esto que hemos llegado ya en la materia 
que nos ocupa al supremo grado dé perfección?

Esto seria renegar de la aspiración humana, á la que 
la Providencia no en vano ha dotado de facultades, cuyo 
ejercicio le conduce á la perfectibilidad.

Debemos por lo tanto, acoger con toda fé cuantos tra­
bajos aparezcan que tiendan á simplificar, ó mejorar cuan - 
to se refiera á todas las arles, industrias y ciencias, y muy 
en particular á la que tenemos el honor de ejercer.

Yo desearía, sinceramente lo digo, que el proceder del 
Sr. MoraltoS viniera á perfeccionar el método del señor 
Velpeau, más bien, á sustituirle con otro más sencillo, más 
pronto en sus resultados y más brillante, y no seria el 
último que enviara al respetable y considerado por mí, 
comprofesor, los testimonios de deferencia y respeto con 
que deben ser acatados los profesores ilustrados y labo­
riosos.

Bilbao, 24 de Enero de 1867.
A g u s t í n  M a r í a  d e  O b i e t a .

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS.

Deseando por mi parte contribuir á la formación 
del monumento científico que hace trece años levanta

EL SIGLO MÉDICO, esluvemuy perplejo para la elección de 
los materiales que había de consaírarle; pues examina­
do el inmenso acopio que de toda clase hay en su pre­
ciosa colección, no hallé para esplotar ningún terreno 
que no hayan recorrido con lucimiento ingenios aven­
tajados. En medio de mis dudas, me ocurrió la ¡dea de 
escribir sobre algunos puntos psicológicos, muy impor­
tantes para el filósofo, y de crecidísimo interés para el 
médico, ofreciendo con ellos á su edificación unajnsig- 
nificante y arenisca piedra. Después de muchos años de 
médico, ded'cado al ejercicio de mi profesión y cansado 
de no saber medicina, me acogí al estudio de la psicolo­
gía, donde confieso en verdad que adelanté menos, pues 
me veo siempre envuelto en misterios, y obligado, como 
hombre que cree, á cantar la palinodia. En medicina 
aprendí que cada dia sé menos, y camlúando de estudio 
he confirmado más y más la verdad que se encierra en 
la sentencia effitida por el maestro de la filosofía, Só­
crates, solo sé que nada sé; sin que por ello se me pue­
da argüir como á los pirrónicos, puesto que á lo menos 
yo sé que nada sé.

¿Era por ventura fácil encontrar un tema mas gran­
dioso, un objeto tan digno como el Nosce te ipsum de 
los antiguos filósofos griegos? No desistí de mi propósi­
to no obstante sus dificultades, capaces de acobardar a 
personas más competentes, recordando qn® nunca se 
pierde el tiempo dedicado al estudio de sí mismo; y aun­
que nada se adelante á lo sabido, «es tanto el valor de 
la filosofía, que no solo aprovecha á los que la estudian, 
sino al que habla de ella:» cu cnwi philosophioí vis cst, 
ut 7ion solum studentes, sed eíiam conversantes Juvet; 
cuyas cláusulas del profundo Séneca fEpistol. 10.) me 
alientan para mi empresa. , . ^ . , ,

El hombre, sér privilegiado de la Creación, es el ob- 
ieto de la medicina y aun de la filosofía, pues versando 
sus estudios sobre todo el universo, dirige perfectamen­
te su atención al microcosmos, ó mundo en miniatura, 
que así llamó la antigüedad al mismo hombre. Com­
puesto éste de dos entidades tan opuestas, como el 
alma y cuerpo, cuenta como es consiguiente dos séries 
de fenómenos, orgánicos y psíquicos, aunque con más 
propiedad debemos llamarlos mistos, puesto que las ma­
nifestaciones de nuestra alma se verifican por el interme­
dio orgánica del cerebro y sus anejos. Maravilla produ­
cen los primeros, sorprendiéndonos la infinita sabiduría 
de! Creador hasta en los menores ápices de su escelsa 
obra; pero sube'de punto nueslroentusiasmo, y nos su­
me en las mayores confusiones el estudio de las facul­
tades de nuestra alma, de la razón humana, de su opues­
to polo la locura, las pasiones, la embriaguez, el deli­
rio, los ensueños, el sonambulismo, la pesadilla, éxtasis 
y otros fenómenos psicológicos, que llaman en alto gra- 

•do la atención de los sábios, así filósofos como médicos. 
Procuraré fijarme sobre asuntos tan difíciles y otros que 
les están íntimamente relacionados, para esclarecer al­
gún tanto sus intrincados problemas, s n aspirar por ello 
á formar un sólido pedestal á la psicología;_empresa que 
requiere mayor copia de conocimientos y anos de medi­
tación. ,,

No dista mucho la época en míe quiso establecerse 
una especie de antagonismo entre las ciencias filosóficas 
y físicas, creyéndose que la psicología era una ciencia 
vedada al médico, y olvidando, qne para ser complétala 
fisiología no debe pasar por alto el estudio de las faculta­
des del alma, que tanto influyen sobre el cuerpo, ni el de 
las funciones materiales, que á su vez tienen con aquellas 
relaciones que nadie se atreve á dudar. Así cayó sobre 
los médicos el grave cargo de materialistas, porque des­
deñaban ocuparse de cuanto no estaba al alcance de su 
escalpelo; y si alguna vez quisieron romper aquel circu­
lo tan limitado de sus operaciones intelectuales, se les 
prohibió salir de él, para no introducir el error y la con­
fusión en el término de las ciencias filosóficas y mora-
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les. Lo mismo socedia, aunque á la inversa, á los que 
osaban penetrar con la luz de la filosofía en el santua­
rio de la naturaleza, aeusándosoios, y con fundamento, 
de haber olvidado los trabajos délos médicos, y de some­
ter á la critica de un espiritualisnio puro y elevado el es­
tudio de la materia. Tenían razonen parte ios dos ban­
dos, y eran víctimas do su rivalidad; porque en vez de 
^ociarse, para que de su trabajo recíproco brotara la 
luz que los hab:a de conducir por las espesas tinieblas 
que envuelven el estudio de las facultades superiore-s del 
hombre, huían los unos de los otros por opuestos ca­
minos. apartándose ambos de la verdad que con tanto 
anhelo buscaban, y hácia la cual deliian dirigirse sus in­
vestigaciones.

En la actualidad ya no sucede así, pues marchando 
los sábios al frente del progreso de las ciencias, han com­
prendido, que para un completo anáíi^s de la humani­
dad, es preciso que no se haga por iu o t ío  de una d’ivi- 
sion esclusiva, que por sí sola á nada conduce, á la par 
que es sumamente útil poniendo en contacto sus dos 
elementos. Efectivamente: ¿no e?. el hombre un com­
puesto, mejor dicho, una asociación de espíritu y de 
materia? Si es cierto, como dice Pascal, que está coloca­
do entre el ángel y el bruto, ó como antes escribió Ga- 
iQno(isaQog. Sua$on. ad art. orat.Cap. 6.) partim cum 
diis, quod rationis particeps est, partim cum belluis, 
quod moríale: si sus dos partes constitutivas tienen entre 
sí vínculos y relaciones tan estrechas, que se modifican 
la una á la otra por sus fenómenos y perturbaciones en 
el curso de la existencia, ¿para qué separarlas? lia ce­
sado, pues, y creo que para siempre, esa rivalidad, que 
en mal hora para el adelanto de las ciencias v en par­
ticular de la psicología y la medicina, había querido esta­
blecerse, la  podemos los médicos entregarnos sin reser­
va ni límite al anchuroso campo de nuestras investiga­
ciones, aprovechando las lecciones de todos, para pene­
trar en el hondo abismo de las cuestiones psicológicas.

Esta verdad, tan palpable para la medicina y la fisio­
logía en general, tiene mayor aplicación en el estudio 
de las operaciones del entendimiento: ¿cómo tratar con 
buen resultado del .sueno, del somnambulismo, de la lo­
cura, de las pasiones, bajo sus diferentes fases, si no 
nos luese permitido entrar en ei terreno de la psicología? 
Imposible. Es incuestionable la claridad que en todas 
sus dudas puede suministrar esa ciencia, cuyo objeto 
son las facultades del alma, siendo estas las que princi­
palmente se modifican ó pervierten en dichos estados 
morbosos; y como la fisiología es la antorcha que ilu­
mina la patología, así sucede con las nociones psicoló­
gicas para penetrar en el intrificado laberinto de los fe­
nómenos mentales. No es fácil hallar una espiicacion 
satisfactoria de la tardanza para hacer las aplicaciones 
psicológicas á los estados anómalos y escepcioualos de* 
las facultades del alma, puesto que ni aun es posible 
reconocer.suirregularidad, ignorcáridose su modo regular 
y sano. Este mismo atraso en que se. halla la psicología, 
ramo filosóíifo envuelto en las más den.«as tinieblas, y 
del cual se discuten todavía los puntos más culminantes", 
esotra de las causas que aumentan las dificultades para 
hacer una buena aplicación ai estudio de dichos fenóme­
nos psicológicos.

Hay en la naturaleza, como dice Stzum (vol. 1.' 
pág. 77), millares de efectos que quedan totalmente 
ocultos á nuestros ojos, y en aquellos que podemos es- 
plicar algo, casi siempre se embebe cierta oscuridad, que 
nos recuerda ser hombres. Ignoramos las causas inme­
diatas de muchos efectos; son dudosas las de otros mu­
chos, y á poco número se reducen aquellas de que po- 
demosdar razón con alguna certidumbre. En una pala­
bra, carecemos de principios seguros sobre la mayor 
parle de los objetos, y nos reducimos simplemente á con- 
geturas y probabilidades; pero lo que menos podemos 
comprender es á nosotros mismos, que somos una cosa

superior á nuestra ciencia. Con razón dijo Stenon, que 
«el espíritu bumaiio, que hasta los cielos ha investiga­
do, aun no conoce el instrumento por medio del cual 
obra, y (]ue al parecer pierde sus fuerzas al entrar en 
su propia casa.» Criticó Filón fXíb. de somn.J el que 
nos elevemos en busca de lo que pasa en los astros y 
últimos cielos, dejando nuestro estudio por difícil; y 
queremos conocerlo todo olvidando el consabido verso: 
Aedibus m nostris quee prava aut recta geruntur. El 
mismo üló.«ofo judio en otro de sus tratados (lib. L* 
leg. alegor.) dice á este propósito, esplicando con la ele­
gancia que le caracteriza, la causa de no poderse conocer 
nuestra alma: mens, (¡ucc inest nostrum unicnique, cute­
ra potest comprehendere, seipsam nosse non potest. Que- 
madmodum enim oculm alia videt seipse non vi^m, 
sic et mens intelligit alia, seipsam non comprehendit.

Sin embargo, en el fondo de verdad que envuelven 
las anteriores cláusulas, se entrevé alguna exageración; 
puesto que el alma tiene de sí una idea cierta, aunque 
no sea tan clara y distinta como de otros objetos. El es­
píritu humano se conoce á sí mismo antes que piense en 
conocerse, sin que antes conozca su existencia; sobre 
cuyo particular raciocina ingeniosamente San Agustín 
{De trinit cap. X). con elegantes pruebas, que hoy citan 
algunos como producciones de la filosofía moderna, di­
ciendo; «Cuando la alma procura conocerse, ya se cono­
ce; Se conoció, pues, á si misma, por lo que no puede 
desconocerse la que cuando sabe desconocerse se cono­
ce.» Esto, DO obstante, le falta discernirse y compren­
derse bien: conoce clara y distintamente su existencia y 
operaciones, y las cualidades de nuestro cuerpo; pero 
como añade Malebranche {De% inquisición de ia ver- 
dad, tomo I, lib. 3.*, part. 3.*, cap. Vil). «No tenemos 
conocimiento tan perfecto de la naturaleza de nuestra 
alma, como la tenemos de la naturaleza de nuestro cuer­
po; y en este sentido se realiza la opinión de los que di­
cen que nada se conoce menos que el alma; mas aunque 
no alcancemos entero conocimiento de ella, nos bastad 
que tenemos por sentimieuto íntimo, para demostrar sus 
principales atributos.»

Las consideraciones que anteceden, demuestran lá di­
ficultad de estos estudios, para los cuales, si insuficien­
tes son los recursos psicológicos, todavía lo son más los 
anatomo-patológicos, sóbrelos cuales me han desenga­
ñado el nicho unánime de los más célebres autores Y 
mi esperiencia acorde con ellos, adquirida en una larga 
temporada, que interinamente dirigí nuestro acreditado 
manicomio. En dicha época procuré hacer autopsias de 
locos, porque se asegura que los muertos sirven de lec­
ción: poco aprendí con ellas, pues el cadáver me habla­
ba como un muerto, y me dejó completamente á oscuras. 
Las cuestiones que me propongo examinar, son los más 
enmarañados enigmas que ha intentado jamás descifrar 
la filosofía, y su dilucidación es ciertamente una tarea, 
en la que agota en vano sus fuerzas la inteligencia del 
hombre. lié elegido indudablemente los más árduos y 
difícileg puntos del saber humano, como si digéramos, 
lo peor de cada casa, pues no merecen otra calificación la 
psicología entre las ciencias filosóficas, y el tratado de 
eiiagenaoiones mentales entre los correspondientes ú la 
patología. Dicha elección no demuestra arrogancia, si no 
modestia, ó tal vez miedo de abordar otras más senci­
llas, porque así, con la misma imposibilidad oculto mi 
insuficiencia.

También se deduce de lo dicho, que no seré orga- 
nicisla puro, ni cosa que lo parezca, en el estudio de los 
fenómenos psicológicos, y que para penetrar en su oscu­
ridad me apoyaré en las luces que suminiitra la psícolo- 
gia. l‘cro no se olvide, que son pobres v poco vivos sus 
resplandores, por ser el ramo filosófico niásalrasado v en­
vuelto por sin número do cuestiones insolubles, y así no 
se espere una claridad, que no es posible conseguir; es 
solo un débil recurso, un simple auxiliar, para un estudio
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sumamente atrasado. En medio de tantas dificultades, 
siempre que trate de indagar una verdad cualquiera, 
procuraré no aceptarla ligeramente; conducta la más 
idónea para no caer en un error, que conduzca después 
á nuevos errores. En vano reconoce el homlire la inuti­
lidad de sus impotentes esfuerzos [lara resolver los más 
oscuros enigmas, siéndole imposible refrenar el ardor de 
saber que le agita y á la par contener su desmedido 
amor propio. Pava semejantes ocasiones vale mucho un 
lo ign oro  á tiempo, y en verdad que tal vez abuse yo de 
este recurso, puesto que en los siguientes trabajos le 
menudearé, confesando mi insuticiencia en casos que 
otros más atrevidos esplican á su manera, ya que no 
satisfactoriamente.

Valencia Enero de 1867.
J uan B. P esrt.

HIDROLOGIA M ÉDICA.

CUATRO PALABRAS SOBRE DIRECCIONES DE BAÑOS.

Señores redactores de e l '.s i g l o  m é d i c o :

Muy señores rnios y estimados amig-os: La polémica 
sostenida, por los doctores Parraverde y Carril, sobre 
cuyo fondo mepareceria oficiosa irapertincncia decir una 
sola palabra, ba despertado en rai áainio el antiguo deseo 
de escribir algunas, acerca de la viciosa organización que 
entre nosotros alcanza el ramo de aguas minerales, ca­
paz por sí sola de esterilizar cuantos esfuerzos se hagan 
para el progreso de nuestros establecimientos balnearios; 
y pues, es oportuna oca.sion, según Vds. mismos creen eri 
*u recto criterio, de resolver sin grande dilación ciertas 
cuestiones médico-administrativas de gravedad, voy á 
exponer sLn embargo mi modo de pensar en la materia, 
ûe tal vez sea el de no escaso número de nuestros com­

profesores.
Ante todo, como mi radical opinión en el asunto ha 
atacar forzosamente á intereses creados; como la res­

petable ciase ó corporación de médicos directores de ba- 
ĉs, entre los que tengo la honra de contar algunos y 

®uy buenos é ilustrados amigos, pudiera sentirse ator­
mentada por el cosquilleo de la susceptibilidad, hoy tan 
eu boga en el mundo, declaro aquí muy alto; que nada 
'le cuanto diga se refiere <á las personas, ni tiende en lo 

mínimo á empañar el brillo de su bien sentada repu- 
‘ecion; que solo á Ja institución dirijo mis censuras; 6 
®ejor dicho, que, más que censurar, me propongo defen­
der los múltiples intereses de la ciencia, de la profesión, 
de la humanidad enferma, y aun los económicos del 
l̂ eís, actualmente sacrificados á una mal entendida cúra­
mela de la pública salubridad.

No sé las razones que hubo, ni es cosa de pararse á 
e^eriguarlo, para establecer la esclusion en las direc­
ciones de las fuentes minerales; probablemente, la silua- 
C'On de algunas Je estas en despoblado, y el decaimiento 

que, como todo lo demás, se tiallaban á principios de 
c l̂csiglOj sugirieron lo principal del pensamiento. Sea 
Cotno fuere, es lo cierto, que con tal medida vino á 
crearse, sino un estanco terapéutico, como muy acerta- 
®®etUe dijo uno de aquelln.s contendientes, cuando me- 

un verdadero monopolio, poco útil para la ciencia, 
ĉ>'8onzoso para la profesión, vejatorio para los enfermos, 

y altamente opuesto al desarrollo de este ramo do la 
''■fijeza pública; y si los modernos conocitnieiilos eoonó- 
®'Cüs no iiubieseu demostrado ya los graves perjuicios 

monopolio en todas las esferas de la actividad hu­

mana, este solo bastaba y sobraba para escogido ejemplo.
¿Qué ventajas ha reportado de él la ciencia? No desco­

nozco tos importantes trabajos, sobre todo, en los últimos 
y más cercano.s tiempos, publicados por algunas direc­
ciones de baños, y Dios me libre de poner en duda su.s 
meritorias condiciones; p»aro, aparte de que esos trabajos 
se hubieran acaso quintuplicado, a! reciente despertar de 
la actividad médica en España, estando abiertas para to­
dos indistintamente las puertas de su esparimcntacion; 
distan mucho tales esfuerzos aislados, sin plan, sintético 
preconcebido, de constituir el desiderátum de la ciencia. 
Esta suspira, en to lo caso, por un ordena lo conocí mien­
to de lo.? hechos, emanado de un conjunto de hombre.? no­
toriamente competente.s en las divar.sas n  uis de conoci­
mientos necesarios para el objeto, con unidad de miras, y 
desprovistos de tola apasionada afeccionen el asunto. ¿Y 
quién sabe si á estas horas estaria realizado, ó cuando me- 
no.s, iniciado el pensamiento, .si la .admiulstracion, sin la 
falsa seguridad de lo existente, se hubiese visto en la ne­
cesidad de dictar alguna disposición en la materia? Hó 
aquí por qué no vacilo en calificar al presente monopo­
lio, cuando menos, de un estorbo para el verdadero pro­
greso científico.

Si de este órden de «consideraciones pasamos á las re ­
ferentes á la profesión... [Cuán bochornosa es para esta 
la humillante depenilencia en que ahora vive! En vano, 
el más consumado práctico, con pleno y cabal conoci­
miento de las cosas, con todos los antecedentes de que 
carece quien v6 por voz primera á los enfermos, pres­
cribe á estos el modo y forma de usar unas aguas mine­
rales cualesquiera; si al pasar por el ineludible portazgo 
de la dirección, no sufren .sus prescripciones la desdeño­
sa acogida del desprecio, son al menos mutiladas por la 
omnijiolente voluntad allí reinante. Nadie, por distingui­
do que sea su puesto en las filas de Esculapio, tiene dere­
cho á saber ni entender una palabra sobre esos medica­
mentos especiales, fuera del privilegiado mortal queofi- 
ciatmcnle las administra. Lo gracioso del caso es, que,' 
una vez admitido en el gremio, no sé en virtud de qué 
ciencia infusa, cualquiera puede pasar y pasa en efecto 
de unas aguas salino-terrnales, por ejemplo, á otras sul­
furosas ffias, y así dd las demás.

Muchas, y trascendentales algunas, .son las ficciones 
de que el inundóse alimenta; pero ninguna me parece 
más sdberaiiameoteabsurda, que la supuesta especialidad 
en que se basa y pretende sostener el monopolio que com- 
b.ato. Si mañana so le ocurriese á cualquiera proponer el 
nombramiento de dos ó más médicos en cada capital de 
provincia, según el censo da su población, y por lo me­
nos uno en cada cabeza de partido, encargados de la cs- 
clusiva administración def, ópio, del tártaro emético, de 
los arsenicales, etc., medicwuenlos tan especiales é infini­
tamente más heroicos que los de que hablamos, una car­
cajada universal ahogaría en su cuna á pensamiento tan 
ostravagante; y, sin embargo, esto pasa como moneda 
corriente; esto circula como un axioma de innecesaria 
demostración tocante á las aguas minerales.

llora es ya de rechazar una ficción que tanto ofende á 
la dignidad profesional, y de decir á propios y estraños 
la verdad: ni por su composición, ni por su modo de ad­
ministrarlas, son las aguas minerales más ó ménos espe­
ciales que cualquier otro medio de los que ia terapéutica 
echa mano para combatirlas liumanas dolencias; por el 
contrario, muchísimos otros medicamentos nos ofrece la 

l materia-médica, cuyo manejo exige infiaílameate más
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prudente acierto y tino practico que el de aquellas, me­
nos espuestas al cabo á los graves percances do un mal 
uso ó del abuso. Caiga, pues, un monopolio que cierra 
la puerta á multitud de nobles aspiraciones, con visible 
detrimento de los intereses morales y materiales de la 
profesión.

Tampoco, que digamos, gana mucho el prestigio de 
esta con la vejación de los enfermos, obligados á seguir 
forzosamente las prescripciones de un facultativo, que 
basta las más veces ser impuesto, para no inspirarles la 
debida confianza. Origen de altercados y disgustos en al­
gunas ocasiones, es en otras un manantial de ininoliva- 
das difamaciones al más celoso tal vez y más apto de los 
directores. ¿Quién de nosotros no se ha encontrado en el 
caso, yo al menos me bailé más de dos veces, de verse 
obligado á defender contra injustas apreciaciones de los 
bañistas, la limpia fama y notorísima aptitud de algún 
médico-director amigo? Y es natural que así suceda: po­
cos hombres nacen dispuestos á tolerar de buen grado la 
coacción; y el que la sufre, protesta y se desquita maldi- 
ci endo de quien la ejerce; mucho más si lo que se cohíbe 
es un deseo tan legítimo, mejor diría derecho, como el de 
la libérrima elección de facultativo, para reintegrar la má.s 
preciosa y sagrada propiedad del individuo, la salud.

Esta sola consideración hubiera bastado para no esta­
blecer el privilegio de que hablamos, si la administra­
ción de aquella época, poseedora de los ulteriores adelan­
tos en la ciencia administrativa, hubiese podido estudiar 
la cuestión bajo todas sus fases, armonizando los al pare­
cer encontrados intereses, según era y sigue siendo fácil 
y asequible.

Desgraciadamente no sucedió así. ya fuese por imitar 
á nuestra vecina Francia, nación la más centralizadora 
del globo, cuya administración envuelve entre las mallas 
do sus innumerables redes al individuo desde la cun.i 
basta el sepulcro, ya procediese de) impulso ciego y es- 
clusivamente médico, comunicado al asunto, es lo cierto 
que, al pretender garantizar de abusos el empleo de las 
aguas minerales con la creación de las direcciones, no 
solo se ocasionaron los perjuicios que dejamos somera­
mente apuntados, sino que también se levantó indefini­
damente un valladar á la mejora de nuestros estableci­
mientos balnearios, verdadera riqueza de un país que se­
pa esplotarlos como es debido. Pregúntese á los pocos pro­
pietarios de algunos de los mejorados, y fueia de la satis­
facción de haber contribuido en algo a! progreso de su 
patria, se les verá pesarosos y medio arrepentido® de sus 
esfuerzos contrariados de mil maneras per la monopoliza- 
dora institución de que se trata.

Renuncio á entrar, como me proponía, en detalles y ob­
servaciones sobre este punto, que por otra parte cada uno 
sabrá hacer; pero no puedo menos de consignar aquí, 
que á la altura en que la necesidad, la moda, el capricho, 
si se quiere, han colocado el uso de las aguas minerales, 
no llegarán las nuestras á disputarla concurrencia á las 
cstranjeras, ni aun siquiera á contener la cada vez más 
creciente emigración española hácia estas, ínterin no des­
aparezca la gran rémora para la creación de nuevos es­
tablecimientos y mejora de los existentes. Por muy huma­
nitario que pretenda hacerse el capital, nunca ha de lle­
var su abnegación al estrerao de renunciar por completo 
á Iodo rédito; y nadie, por otro lado, se siente con fuci'zas 
para lasperpétuas luchas y antagonismos con un poder 
aulonóraico ingerido en su propiedad.

.Medite sobre esto nuestra prudente y equitativa admi­
nistración; armonice los complejos intereses que aquí se

debaten, y entienda que el de la salubridad pública, au  ̂
bajo el criterio más centralizador, queda superabundan- 
temenle á salvo, solo con que las aguas minerales, al igual 
de todo medicamento, se administren por la prescripción 
y bajo la inmediata vigilancia de un facultativo, sea e' 
que fuere, á completa elección d el pobre paciente; imite en 
esto el ejemplo de otras naciones, que nos precedieron en 
establecer y quizá legaron el grave error del monopolio, 
abandonándolo hoy á toda prisa por injusto y perjudicial. 
Si en este camino hubiera de lastimar algún pequeño y 
parcial interés, en su mano tiene los medios de indemni­
zarlo; y en todo caso, ante el grito de la conveniencia ge­
neral

Fiat justitia  et m a l ccelum.
A . M a n t é .
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T hé p ro p er stud;r 
maiiLind, ie m an.

(1’ope‘e Essnj-on man.^

Tarea predilecta de los hombres pensadores ha sido 
siempre la de investigar la admirable estructura del 
cuerpo humano, conocer el mecanismo de sus funciones, 
y descorrer en fin el velo que cubre los profundos ar­
canos de la organización. A con.seguir tan laudable ob­
jeto se han encaminado los desvelos y elucubraciones de 
los médicos y filósofos, de los naturalistas y sábios de to­
das las épocas, siendo boy, señores, tanto más notable la 
profunda convicción de los antiguos al proclamar el con­
sejo «osee cuanto que ignorando éstos los su­
blimes misterios de la organización humana, revelados 
boy en parte por el más precioso de los instrumentos físi" 
eos, no podían comprender todo lo bello, todo lo sorpren­
dente, todo lo admirable que encierra la obra maestra de 
la Creación.

Y no estraflaremos que tantas inteligencias se hayan 
detenido á estudiar el cuerpo humano, si reflexionamos
que tenienJo á la vista este modelo, todos pueden apren­
der á deducir alguna aplicación práctica á la vida social:
el filósofo vé realizado en la naturaleza del hombre un 
bello ideal, que difícilmente hubiera podido bosquejar 
en su elevada, libre y creadora fantasía; el moralista vé 
en el hombre una dualidad compuesta de una alma pura, 
inmaculada como destello de la Divinidad, encarnada 
un cuerpo, con el cual vive en misterioso consorcio, 
conservando, sin embargo, la libertad de acción, y siendo 
por lo mismo responsable de sus obras; el naturalista vé 
en el cuerpo humano el tipo orgánico al que no se ha con­
cedido llegar á infinitas creaciones inferiores; el médico 
estudia en el hombre su estática y dinámica normal, pava 
comprender la distancia que separa al hombre sano o0' 
enfermo y restablecer cuando sea posible el equilibrio 
perdido; él físico admira la inimitable estructura de nues­
tros sentidos; el mecánico se inspira observando las con­
diciones materiales de las palancas y potencias á cuvô  
juego se debe el movimiento; el hombre de gobierno o* 
parado mientes alguna vez también sobre la admirabl* 
economía humana, á fin de redactar un código análogOi 
aplicable A las necesidades sociales; el economista no u® 
podido tomar en otra fuente más pura el gran principi® 
de la división del trabajo; todos, en fin, pueden aprende^ 
alguna cosa en este pequeño mundo, teatro de fenóto®' 
nos sorprendentes y que tan de cerca nos interesan.

Por esto se han cultivado con señ.alado empeño I®’ 
cieacias anatómicas, y se han empleado y agotado 
los medios de investigación sugeridos por el entend¡'n'®'|' 
to humano, á saber: la observación, el esperiinento. 
comparación, la análisis, la síntesis, la analogía, la clasi­
ficación, todos los cuales han dado lugar á nuevas raffl® 
de las mismas ciencias; y como la verdad, por inespur 
nable que parezca, en las llamadas físicas y naturales, u 
puede resistir á estas armas que mutuamente se auxib® i 
para demoler los fuertes muros que la ocultan, de 
las conquistas que ha hecho la anatomía, y las esperan^
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halagüeñas que abriga, de obtener nuevos triunfos en 
sucesivo.

Yo, señores, no vengo á la Academia á presentar á 
esta Corporación respetable hecho alguno nuevo que deba 
ser interpretado por un Cuerpo científico; ni vengo á leer 
un trabajo lleno de erudición y que verse sobre un asun­
to fi'osóíico, para hacer gala de altas concepciones á las 
cuales no podría remontarse mi pobre espíritu, embele­
sado siempre en observar hechos que todos p.isan por 
bajo del nivel de la vista humana; ni muclio menos •• le­
vantar tempestades académicas, sentando proposiciones 
paradógic.as ó derribando ídolos venerandos y venerados, 
que sea preciso levantar después y colocar sobre pedes­
tales restaurados; vengo únicamente á ofrecer un cuadro 
déla ciencia anatómica, anotando someramente Síis pro­
gresos y las aplicaciones de que es .susceptible; vengo 
simplemente á relatar hechos, á esponer verdades, y ¿sa­
béis por qué? Porque no conviene que estas permanez­
can archivadas y acaso desconociidas de muchas capaci­
dades que las puedan convertir de estériles en fecunclas, 
y porque es preciso hacer de la verdad frecuentes exhi­
biciones, á fin de conmemorar los triunfos de la cien­
cia (i), no de otra manera que la sociedad en el órden 
civil, militar y religioso, tiene estableiúdos ciertos dias 
para recordar y solemnizar algunos hechos, que son la 
base y el fundamento de las creerrcias, del entusiasmo y 
de las virtudes patrias. He preferido esponer verdades 
como campo iluminado á fin de tropezar lo menos posi­
ble.¡Es tan instintivo y natural que biisqui! la claridud de 
lo verdadero el que no tieim seguridad de marchar por 
la oscuridad de lo cuestionabie! Me he decidido .á hablar 
de anatomía, porque, señores, en urn época en que esta 
rama de las ciencias naturales .se lanza á descubrir mun­
dos haeta aquí desconocidos, y abandonando la pinza y 
el es(;alpe!o, se arma con el microscopio y los reactivos 
químicos para penetrar hasta ei último límite de la orga- 
uizacion; en una época en que el anatómico se prepara 
á gritar con el entusiasta de Sir.ocusa: Eureha, ya resolví 
el problema de la organización: ya encontré él modelo 
del primer ensayo de las fuerzas prácticas; ya poseo el 
alfa y oraega del alfabeto orgánico; en una época en que 
parece llegado el momento de recoger el guante arrojado 
por Raspad, cuando en un momento de orgullo retó á los 
biologistas pidiéndoles «una vesícula en cuyo señóse pu­
dieran elaborar á su arbitrio otras, y él nos'daria el mun­
do organizado;» en una época, en fin, en que el Gobiert/o 
•lustrado de S. M. dice en un reciente preámbulo, encami­
nado á reformar la enseñanza médica, que la anatomía 
na sido llevada casi al límite de su perfección, justo es 
que celebremos los triunfos do la ciencia, y sin dejarnos 
arrastrar por el atractivo de conquistas aun no bien ase­
guradas, nos congratulemos con el recuerdo de las ver­
dades que ya han merecido la sanciou de los hombres de­
dicados á su estudio.

La anatomía, señores, es una ciencia vasta, pero á la 
vez una ciencia única, que no puede ser fraccionada sino 
atendiendo á las colosales proporciones que ha lomacio, y 
^la imposibilidad de abrazarla en su conjunto. Por esto 
^  ha convenido en estudiarla bajo diferentes puntos de 

á fin de conocerla mejor y apreciar su» numero.sás 
í'plicacioncs; no de otra manera que para conocer los de- 
t̂ slles de un país ó una nación, se la estudia bajo el punto 
d® vista hi.stórico, agrícola, comercial, religioso, indus- 

militar, literario, geológico, etc.
Aprovechándome de estas divisiones, voy á presentar 

du cuadro, siquiera sea en bosquejo, délos estudios ana­
tómicos; pondré en relieve los progresos más notables 
ÍUe ha hecho la anatomía de poco tiempo á e.sta parte; 
Primoramenle me ocuparé del estado de perfección á que 
d® llegado la llamada anatomía descriptiva, esponiendo 
someramente la inílueticia que ha ejercido sobre la me­
dicina, ora en sus periodos de atraso, ora cuando ha sido 
cultivada y considerada como el cimiento de aquella cien- 
d'a; después pagaré un tributo á la época actual, indican­
do los esfuerzos de los anatómico^ modernos por averi- 
fiuar el primer elemento mórfico de la organización hn- 
0̂113, y por llevar la análisis anatómica hasta los princi- 

comunes á toda materia; haré después una escursion 
" l  ̂ anatomía patológica, tratando de probar, que todo su

ib  Vallo y A! varez. Discurso loidn en la Univar-iiilad de Santiago 
“ w solemiio’aperlura (iel curso académico de 18C.̂  á 1866.

porvenir depende de los adelantos de la anatomía normal, 
porque mal se puede comparar el estado morboso con el 
fisiológico, si este se de>conoce; probaré dcspne.s, que exis­
to cierta concordancia entre las ciencias llamadas em­
briogenia, anatomía comparada y teratología, tres ramas 
de la ciencia do la organización que se auxilian mútua- 
mente; recordaré en resúmen los servicios que ha presta­
do á la medicina en general y á la cirugía en particular la 
anatomía llamada médico-quirúrgica y topográfica; y por 
último, cousicleraiido á la aifttóraía trascendental como 
la verdadera ciencia y á las demás ramas antropológicas 
como medios para adquirirla, enumeraré algunas leyes 
que ha formulado en vista de una observación atenta, y 
tan variada como puede desearse en las creaciones orgá­
nicas. Tal es el programa de mi trabajo.

Tarea, á la verdad, demasiado árd'ua y superior á mis 
fuerzas. Si antes de haber empeñado mi palabra hubiera 
oído el consejo que dirige á los que escriben, el poeta 
de Venusa:

Sumite materiam vestris qui scriUtis ceqv.au 
xiiribvs\

ó hubiera elegido otro asunto menos complicado por lema 
do mi discurso, ó hubiera declínalo completamente el 
compromiso. Pero toda vez que debo cumplir con un de­
ber ineludible del Reglamento, é inaugurar por el pre­
sente período académico las tareas de esta ilustre Corpo­
ración, coutandü con su indulgencia, voy á empezar es­
poniendo los progre.sos y aplicaciones de la anatomía 
normal:

ANATOMÍA DESCRIPTIVA NORMAL DE LOS ÓRGANOS.

Es la anatomía (lo las grandes inasa.s, la de los órga­
nos ya formado-s, la que emplea los medios más groseros 
de investigación para hacer más palpable lo que puede 
apreciarse con nuestros sentidos desnudos; es también la 
primera que se lia cultivado, si bien las descripciones 
han ido mejorando con el tiempo. La forma, el volúraen, 
el peso, la consisteneJia, el número, el color, la estructura, 
y en estos últimos tiempos las conexiones, han sido datos 
que han enriquecido la liisloriú anatómica de los órganos, 
on términos, que puede decirse de la anatomía descripti­
va de nuestra época, quenada ó muy poco le falla para 
adquirir su completa evolución.

La fisiología fué la primera que cogió el fruto del es­
tudio de las condiciones estáticas normales de los órganos, 
porque basió observar la consistencia de los huesos, su 
forma, la variada configuración de las .superficies articu­
lares, los cartílagos de incrustación; las membranas que 
las revisten, barnizadas con un líquido suave y resbala­
dizo, y los vínculos que responden de sus relaciones raü- 
luas, para asegurar que estos órganos desempeñaban el 
jvape! de columnas, sobre ¡as cuales se apoyaban la.s par­
tes blandas, de paredes protectoras de órganos delicados, 
y de palancas montadas de una manera ingeniosa, para 
prestarse á los movimientos do que es susceptible el cuer­
po humano. Poco esfuerzo de imaginación hubieron de 
hacer también los fisiólogos, a! estudiar como anatómicos 
la forma, la dirección y la estructurado las masas mus­
culares, y especialmente cuando ob.servaron sus inser­
ciones en ios órganos pasivos del movimiento. Debieron 
adivinar, si es que ya las contracciones musculares de las 
víctimas inmoladas en boraor de los dioses no les indica­
ron el papel de estos órganos rojo.s, que ellos eran los ór­
ganos activos, siquiera no comnrendieran que de otro 
punto había de surgir est.a actividad.

Los esperimontos han venido después á confirmar e.s- 
tas presunciones, basadas en el e.'jtudio anatómico, y hoy 
no .solo es axiomática la influencia de la contractilidad de 
la fibra muscular sobre los movimientos, sino que merced 
ii observaciones sobre las parálisis y contracturas mus­
culares, á secciones practicadas en estas masas durante 
la rigidez oad.avórica, y á los curiosos esperimenlos de 
faradizacion localizada, practicados con incan.sable pa­
ciencia por Mr. Duchenne de Boulogne, se sabe cuál es el 
uso de cada uno de los manojos más delicados de un mús­
culo dado. Debió bastar igualmente á un observador su­
perficial notar la dirección y desagüe del conducto escre- 
lorio de un.a glándula, ciertos receptáculos de que están 
provistas algunas de ellas, ocupados por líquidos de va­
riado color y consistencia, para ailivmar que la viscera 
de que proceden aquellos conductos debía estar encarga-
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da de la fabricación de un luitnor, y? escromenticio, ya 
destinado á (Icsempcñar otros usos en la economía. ¿Quién 
no sabe el robuslu arcunieiilo con que liepó á denioslrar 
el ilustre Harvey la circulación de la snnsre, lomado de 
la dirección y forma de las válvulas venosas y de las que 
se encueut''<in en el oríijen de los sT'fuides troncos arte­
riales? ¿No es probable que si el médico inglés no hubiera 
llevado con este solo arrúmenlo la convicción á la mente 
de los fisiólogos, Inibiera 'e-:icontrado por lo menos nume­
rosos prosélitos cutre ¡os simales mecánicos?

Cierto es que la inspección analótnica nada nos ilus­
tra muclias vece.s, acerca de los usos de un órgano; que 
un nervio motor, por ejemplo, estudiado aiiatómicamenle 
en su trayecto, nada revela que le distinga de otro sensi­
tivo; pero rcmonlémonos á su origen, investiguemos co­
mo auatóinico.s las relaciones que le uncu con los centros 
nerviosos, y desde luego averiguaremos que aquellas son 
distintas; esto nos hará sospechar diferencia de funciones; 
no tardará la esperimeiUaoion en decirnos que el uno es 
motor y el otro sensitivo; desde aquel momento podremos 
redactar sus usos con la punta del escalpelo.

Muchas verdades íisiólogicas han sido precedidas de 
un descubrimiento analómico, y las grarules revoluciones 
que han ido depurando á la medicina de groseros errores, 
han coincidido por lo menos, con los empujes progresivos 
de la ciencia anatómica.

En Í862 descubre Gaspar Aselli los vasos quilíferos, 
sorprendiéndolos turgentes con los materiales tomados en 
el intestino, y destie aquel momento queda establecida la 
abso."cion quilosa por vasos de nuevo órden, como más 
adelante se liabia de establecer la linfática con los doscu- 
hriraientos »ls l'ecquet, de Olaüs iludheck y de Dnrlholino. 
¡Cu intos errores fisiológicos y médicos n» se han cometi­
do, ya en el terreno práctico, ya en el teórico, cuancto la 
antorcha de la anatomía no ha iluminado el campo de !a 
medicina! Aun los hombres raásilustrc.s detodas las épocas 
y que más acreedores se han hecho ni reconocimiento pú­
blico por sus descubrimientos, han pagado un tributo al 
error, por haber despreciado ó no haber podido estudiar, 
la Organización humana, aun en sus destalles más groseros; 
el uno nos dice que son diez los humores de! cuerpo; el 
dulce, el temperado ó igualmente mezclado, el viirioso, el 
ágrio, el nitro.so, el salino, ei amargo, el verde, el amarillo 
y el que tiene acrimonia (1); otro asegura que las bebidas 
pasan en parle por los pulmones, para refrescar el cora­
zón (2); otro, que el sómen baja de la cabeza junto á los 
oidos, y que pore.so r)0 pueden engendrar las personas á 
quienes le cortan las orejas (3); otro nos dice que la bilis 
era un escrcmenlo que p ra nada servia (4); el maestro 
de Alejandro considera al cerebro de distinta naturaleza 
que Ja médula, porque el primero es frió y la segunda ca­
liente (S); el mismo filósofo estag'rita desconoce completa­
mente el sistema muscular (0); divide gl corazón en tres 
senos; uno derecho, otro izquierdo y otro medio (7); ase­
gura también, que el cráneo dcl hombre tiene tres suturas 
que conlluyeii en un punto, y que el de la mujer tiene so- 
himente una circular (d); y por último, el preceptor del 
inunde antiguo nos enseña que la pupila es el órgano de 
la visión (9). A opiniones fan erróneas y á fáliuias trn es- 
travaganles, conduce el atraso de la anatomía, cuando 
ciertos obstáculos ó preocupaciones, respetables por su 
objeto, pero lamentables por sus consecuencias, impiden 
el cultivo de esta rama del saber en el único terreno en 
que pueden ser fi’uctíftó.ros los trabajos, eu el cadáver co­
locado sobre una losa anatómica.

Escusablé es, pyr lo inismo, la ignorancia de ios au­
tores que h.m concebido y enseñado semejantes ab.sur- 
dos; porque ¿qué otros conocimientos se podion exigir á 
los que vivian en una época en que se tributaba un res­
peto sagrado á los cadáveres, <lebieiivlo estar prontos pa­
ra eludir las iras del pueblo, cuando en e! ejercicio de su

(1) Doctrina de Praxíifnra? de Co?.
(2) Doctrina de Platón y de Uipécrates.
(1) Hipp. de. gemlura.
(í) Ari«t. ffe part. onm. IV, í.
(.)j Arist. lishr. anim. 1. 17; de part.. anim. II. 17.
(()) Jerónimo l'iíbncio. de mus u l i i  V. opp. anal., p. 383, 39J, 

JridóWeí, solerfUcimns nalurn* rimator, muscnluvi, plme ignoravit. 
i7) Arist. Ilisl., anim. t, 20, 21; de part. anim. III, 4. 
iH) Arist. llist., anip. I, 9. flf, 7. 
i9) Arigt. Hist., anim. 1, 9.

deber y practicando operaciones admitidas por las leyes, 
hacían en ellos la incisión necesaria y en la dimensión 
marcada d“ antemano por la misma ley'? (1) ¿Qué conoci­
mientos at'.itómicos podrían adquirir los que. para ver y 
e,studiar el esqueleto humano, habian de hacer, por con­
sejo de Galeno, un viaje á Aliqaiulria, cuya escuela, por 
otra parte, á pesar de su reiioiiibrada f.-'ma, de sus diez 
siglos de existencia y <lel favor que ia dispensaron los re­
yes de Egipto, ocupándo.se ellos mismos en la disec­
ción (2), apenas p.udo producir más que dos figuras 
anatómicas que hagan relieve en la Historia, Ilerófilo y 
Erasislratn?

Todas las escuelas médicas, que para esplicar los he­
chos y dar un sabor científico á sus doctrinas han aban­
donado los ontoloeismos y han fijado su atención sobro 
los líquidos y sólidos de! cuerpo humano, ora haciendo 
asiento á 1-s primeros de acciones químicas dependientes 
de sus cualidades, ora revistiendo á los segundos de pro­
piedades, ya físicas, ya vil.ales, que presidan á los fenó­
menos orgánicos, pueden considerarse como apoyadas en 
laanatoinía, ya normal, ya morbosa.

El humori.sino antiguo, fund.ado por Galeno; el alqui- 
loistno del siglo XV, ilesprovisto de toda la hojarasca ca­
balística y estravagante con que le rodearon Paracelso y 
sus secuaces; el gran descubrimlentodel sigloXVII, funda­
do también en el conocimiento profundo del sistema vascu­
lar sanguíneo, y qiie por el indujo que ejerció sobre los 
destinos ulteriores de la medicina; equivale él soloá una 
teoria módica; la quimitria de Sylvio, buscando la activi­
dad fisiológica y morbosa en los líquidosdel cuerpohiima- 
no, y encontrando á loshumores, ora ácidos, ora alcalinos, 
deduciendo de estas cualidades las indicaciones terapéu­
ticas; !a ¡atromecánica de Borelli, esplicamlo mecánicH- 
mente los fenómenos fisiológicos y haciendo consistir la 
enfermedad en alteraciones puramente físicas de los só­
lidos; e! solidismo esoíusivo de Baglivio; el abigarrado 
credo médico de Boerhaave; el anatomismo patológico fun­
dado por Bonnet y por Morgagni, para cuyos médicos to­
da la enfermedad consiste en las alteraciones materiales; 
la escuela mecánico-dinámica ó el solidismo vivo, entre­
visto }X)r Hoffman y formulado por Haller; el fisiologi-smo 
de Culleii, de Brown y de Broussais, basado en la irrita­
bilidad haleriana; la localización de las fiebres, esbozada 
por Pinol y proclamada con atrevido esclusivismo por el 
médico de Val de Grace; la gigantesca concepción de Bi- 
chsl, por la que no solo levanta un muro entre las pro­
piedades físicas y vitales délos tejidos, sino que se atre­
ve á oiasificdr y á formar un cuadro sinóptico de estas 
últimas, provocando una revolución en la nosología y te­
rapéutica; el humorismo moderno, inaiigurfulo ppr Hun- 
ter en su íraéado sobre la sanare y la infamación, y ro­
bustecido con los trabajo.s de Andral, Gavarret y los quí­
micos ilustrados tlel presente siglo; el organicismo, diri­
gido por Rostan; el celulismo de las escuelas francesa y 
alemana, y aun ei mismo vitalismo amalgamado última- 
inriite con la ciencia de las afinidades por el químico de 
Munich, no son más que escuelas anatómicas, fundadas en 
la ol)servacion y conocimietito más ó menos profundo de 
ios líquidos y sólioos del cuerpo humano, con pretensio­
nes, unas vece? embozadas y otras esph'cilas, de conceder 
á la materia una actividad, que. algunos espíritus, ó me­
nos generosos ó más tímidos, le habian escatimado ó ne­
gado roluudiimenle.

No es mi ánimo á la verdad, señores académicos, re- 
solvei-en este momento, ni aun proponer, si la materia es 
inerte y recibe su actividad de otra parle, ó si las meta­
morfosis y fenómenos que en ella observamos .se deben á 
un principio ó propiedad inherente á ella misma. Es esta 
una cuestión que, sobre ser estraña al presente trabajo, 
es en mi concepto más curiosa que útil, más especulativa 
que práctica; interesa más a la ciencia que a! arte, y es 
más á propósito para alimentar las discu.siones académi­
cas, que para suministrar conclusiones prácticas aplica­
bles al ejercicio do la profesión. Lo que únicamente de.seo

(1) El encarnado dr biper la iocision sobre un cadáver que ío ir*' 
taba de ombahnmar, cogía uiw piedra corlante de Etiopia, pnctirnb» 
operación, y en seguida buia proiitameale. porque tos asistentes le arro­
jaban ifledra? por el hnrrorqiie les inspiraba el que inferia alguna vio­
lencia al cadáver. Iferodotn Histnrin., I. II, náms 8B, 87. 8S. Diódoro 
do Sicilia, flibl.olk. hnt., I. 1, núm. 91, t. I, p. 101, edit. P. Wo»«*' 
iing, fól. Anist. I74(i.

(2) Pliü. Jliíl. «a<„ XIX, 6.
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dejar consignado, es que lodos aquellos médicos que se 
han considerado con genio y fuerza suficiente para laudar 
una teoría sobre una base positiva, sólida y estable, y han 
conseguido con más ó menos fortuna ser reconocidos co­
mo corifeos de una doctrina de larga ó corta duración, 
han dirigido sus miradas á la organización humana, y en 
su estudio se han inspirado para inducir los principios 
básicos del edificio que han levantado.

Por lo demás, creo que no haya uno que desconozca 
los servicios que han prestado á las ciencias médicas las 
escuelas anatómicas, ya humoristas, ya solidistas, siquie­
ra confesemos qne han cometido errores y han incurrido 
en escesos, de los ^ue en ningún tiempo puede eximirse 
ni puede evitar la inteligencia humana. Estas escuelas 
son las que han contribuido á perfeccionar las clasifica­
ciones nosológicas, ba*sándoias en caracléres palpabU'S, 
evidentes y apreciables por todo observador; ellas han lo- 
-celizado muchas enfermedades, consideradas antiguamen­
te como generales ó lotius subsla,nli<s\ ellas son las que 
han inspirado á los clínicos para la invención de medios 
esploralorios, pueliendohoy, después de un ligero exámen, 
conocer el sitio, la eslensioa, la intensidad y hasta la na- 
luraieza de un padecimiento; ellas han sido las que han 
consagrado la observación y suministrado materiales al 
pensamiento; ellas han conseguido dar una dirección híl­
ela una filosofía positiva á la mayor parte de las investi­
gaciones y trabajos que se emprenden hoy dia con ardor 
y entusiasmo en el campo do las ciencias médicas (1); 
son también las ^ue más se avienen con el método baco- 
niano; han regido por muchos siglos, si bien con tUstiii- 
los nombres, los destinos de la medicina, y á eílas toca 
también dar nuevos impulsos á esta rama de las ciencias 
naturales.

. (Se continuara.)

P R E N S A  M E D IC A .

D e U» afu»iones frias en  e l tratam iento  del cólera.

El Sr. Bouley,' médico del hospital NecLer, ha com­
batido el cólera en la última epidemia de París, con el 
uso de las afusiones frias; b4 enfermas se han preseula- 
do en las salas de mujeres, y en ellas se han hediólas 
siguientes observaciones:

Dos síntomas predominantes ha tratado de combatir 
el Sr. Bouley con las afusiones frias: desde luego, d  ere­
tismo, el estado nervioso representado por ios calambres, 
la cardialgía, la ansiedad, la opresión torácica, el hipo, la 
agitación, etc.; en segundo lugar, la algidoz, complicada 
6 no con síntomas nerviosos.

Solo en los casos en que el cólera ha presentado esta 
forma nerviosa y álgida, se han usado las afusiones 
frias.

En los casos de algidez se ha observado casi cons­
tantemente una elevación de temperatura de 4 ó 5 deci­
mos de grado á un grado; esto ya tiene importancia. 
Además, en muchos casos se ha observado un cambio 
favorable en U coloración de los tegumentos, perdiendo 
la cara y las manos el color violado y c¡:m;eo.

Mejores resultados se han obtenido con este trata­
miento en los casos de forma nerviosa. En efecto, cuan­
do las enfermas presentaban un eretismo gástrico no­
table, calambres en las eairemidades é hipo, cuando 
senlian la constricción tan doiorosa del pecho que se 
Ilataa cardialgía, y una sed meslinuuible, cuando estaban 
enervadas y agitadas, se aiiviaíian iiimediatamenle por 
la afusión; en el mayor número de casos este alivio ha 
sido indudable y más ó menos persistente.

Ün hecho notable y que tiene su valor, es que las 
enfermas dan cuenta espontáneamente de la mejoría que 
esperimentan, y jwden con instancia que se repitan las 
afusiones.

Solo doce enfermas han sido sometidas á las afusiones, 
y de ellas 7 han curado y 5 han muerto; de estos ó casos 
dos eran fulminantes, de esos que terminan en pocas ho­
ras; estaban ciaiiolicas, como lieladas y sin pulso.

En los otros tres casos perdidos, el calor se aumentó 
después de la afusión f ,  5 en una enferma y i° en otra; 
pero no fué lo suficiente.

De las enfermas curadas, en tres hubo que repetir
íl) Hy «ero. la fiiotefía médica Teámle. Madrid, 1848, p. 100.

las afusiones tres ó cuatro veces, po rque las enfermas 
notaban un gran alivio.

De todas las observaciones resulta claramente, que 
las afusiones frías hechas durante dos ó tres minutos 
según lo soporten los enfermos, pueden ser de gran 
utilidad en un número limitado de casos de cólera.

Lo primero que hay que distinguir es la forma, sin 
dejar de notar el curso más ó menos rápido de la enfer­
medad.

No es menos importante notar bien las indicaciones 
y contraindicaciones que pueden presentarse, aunque 
sean las formas semejantes.

¿Se conservan aun las fuerzas radicales? ¿están solo 
oprimidas? ¿el p-ulso tiene alguna fuerza? ¿el curso del 
mal no es rápido y ejecutivo? ¿el eretismo nervioso, la 
cardialgía y demás síntomas que caracterizan la forma 
nerviosa, predominan? lié aquí otras tantas indicacio­
nes de las afusiones frias con buen éxito.

¿Sucede lo contrario? ¿hay cianosis intensa, peque­
nez de pulso, ó debilidad de los ruidos cardiacos? enton­
ces la afusión es inútil, habrá alivio pasajero, pero so­
brevendrá la muerte.

-£!' práctico deberá pues, antes de recurrir á este 
medio, consultar bien las condiciones de la enfermedad, 
sin descuidar tampoco la edail del enfermo y sus condi­
ciones individuales.

Ul

D e los latidos de la  aorta abdomÍDal.

Motivo do inquietud y dolor para los enfermos, y de duda 
y dificultad de diagnóstico para el médico, es la pulsación de 
la aorta abdominal, que se observa á veces, que puede hacer 
creer en la existencia de un aneurisma, y que según el señor 
Lions, denota una gran irritación de las paredes de este vaso 
coa tendencia á depósitos ateromatosos; una dilatación más ó 
menos eslensa, con disposición á los aneurismas falsos ó verda­
deros.

El cansancio, los movimientos exagerados, las heridas loca­
les, los golpes, disponen en este estado á la rotura de las pare - 
des arteriales; el reposo, por el contrario, la posición horizontal 
di&miiiuyen la fuerza de distensión de ia columna sanguínea, 
y favorecen la curación.

La espioracion con el dedo en el estado de vacuidad de 
los intestinos, la movlbüidad y forma fusiforme del tumor, la 
falta (le ruidos y de latido diaslólico, la ciisminuciun de la 
intensidad, y dc'la eslcnsion de la pulsación y del malestar y 
dolor local, en la posición horizontal, son los mejores signos 
diferenciales que distinguen del aneurisma esta irritación tem­
poral de la arterial.

¿No podia ser esta irritación do las paredes aórticas el 
principi®, el primer giado, del rehlandocimiento inflamuiorio 
observado por el Dr. Martin en la rotura de ia aorta?

(Dubiin press.)

P A K T J i O F IC IA L .

1I11I.ITAB.
REAUKS Ó R U tN E S .

3 Enero 18á7. Concediendo la licencia absoluta al segundo 
ayudante médico del batallón cazadores de las Navas, don 
Eduardo Domiiiguez y Aliónso.

Id. id. Concediendo dos meses de íleal licencia para Tar­
ragona por asuntos propios, ai primer ayudante médico don 
Jaime Bailcster y l’ons.

Id. id. Aprobando el regreso á la l’enfusula dcl primer 
ayudante medico del ejército de Filipinas, D. Antonio Mateos 
y de las Cagigas.

Id. id. Destinando al primer batallón del regimiento infan­
tería de Badén al primer ayudante médico D. Manuel Giménez 
y Homero, y al segundo batallón de! mismo regimiento al se­
gundo ayudante D. Manuel Morales y Guliwrez.

• Id. id. Mandando pase á continuar sus servicios al U. M. 
de Vitoria el módico mayor U. Juan Molas y Tenes.

Id. id. Aprobando el nombramiento de farmacéutico auxi­
liar dol 1). M. de Aranjuez, hecho en favor de D. Pablo Man- 
zanera y Pablos.

Id. id. Concediendo dispensado edad para presentarse á 
oposicioues en e! Cuerpo, al médico cirujano D. Eduardo de 
Ibañez y Anloñana.

Id. id. Id. id. á D. Hermenegildo la Cal y Alvarez.
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9 id. Concediendo la traslación del reemnlazo desde la Co- 
ruña á esta cdrie al subinspector médico de segunda clase don 
Tomas -Merino y Delgado.

Id. id. Concediendo la cruz de Emulación científica de Sa­
nidad militar al primer ayudante médico D. Gabriel Hamon y 
Adrover, por la parle que ha tomado en la formación de la 
estadística médico militar de la epidemia colérica que afligid 
en 1865 á la mayor parte de las provincias del reino.

16 id. Concediendo dos meses de Kcaí licencia al segumlo 
ayudante médico 1). Julián Villaverde y Moraza para restable­
cer su salud en Vitoria y Málaga.

Id. id Concediendo la cruz do Emulación científica de Sa­
nidad militar al médico mayor D. .Manuel Lobarinas y Carabias, 
al primer ayudante médico D. Julián López y Somoviíla y al 
segundo ayudante farmacéutico D. Cielo Andéchaga y Carazo, 
en recompensa dcl trabajo tan delicado y minucioso que des­
empeñaron al verificar el an<1li.sisy demá’s operaciones consig­
nadas en su informe relativo á la sustancia de vaca ó gelatina 
preparada por los Sres. Tourlciot y hermanos para el ejército 
y hospitales.

18 id. Concediendo el pase al ejército de Filipinas con el 
empleode médico mayor de Ultramar, al primer ayudante don 
Valentín Sánchez y García, debiendo permanecer seis años en 
dicho punto y cubrir la primera vacante de su clase, con ar­
reglo á lo dispuesto en Real drden de 24 de Febrero de 1S65.

S A lílf lA D  D Ií:L .1
REALES ÓRDENES.

Enero 18. Disponiendo embarque de dotación en la 
fragata Princesa de Aslúrias, el primer ayudante del Cuer­
po de Sanidad de la Armada, I). Ceferino -Muñoz y Vázquez.

Jd. 29. Concediendo el retiro dei servicio al médico 
mayor de la Armada, D. Ramón González d é la  Gotera y 
üyarzabal.

Id. 30. Concediendo á solicitud el regrc.so á la Penín­
sula al vice-director del Cuerpo de Sanidad de la Armada, 
con destino en el Apostadero de Filipinas, D. Manuel 
Ferrer.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
Sesión literaria del 6 de Diciembre de 1866.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, 
después de aprobada la cual, se dió cuenta de haberse re­
cibido con destino á la Biblioteca:

Trailement des galeux par t'kKÜe de petrole porel doctor 
Tuisseaux (de Bruselas). En seguida leyó el Sr. Castblo 
la historia clinióa de un cálculo, formado en la vejiga 
urinaria al rededor de una liorquílla de las del pelo, intro­
ducida por la uretra.

Aplazada la discusión de este asunto, se continuó la de 
las calenturas intermitentes, y el Sr. C a l v o , á quien cor­
respondía el uso de la palabra, dijo: que iba á esponer al­
gunas dificultades que le habían ocurrido durante la pre­
sente discusión.

Se ha tratado, añadió, de la ciencia y de! arte, del cono­
cimiento y del tratamiento de la enfennedaib de la doctri­
na de la pernici isidad, de las dósis del medicamento y 
de las parálisis cscncialos y sintomáticas.

Primero voy á ocuparme de ciertasdudas que me sus­
citó el discurso del Sr. Santero. Este señor se engolfó en 
la cue.stion de periodicidad. Frankseñala másde 33causas 
de la periodicidad; el Sr. Santero las quiere reducir á la 
acción del sistema nervioso; pero á mi me ocurre, que el 
moí¿ní/act¿«£¿¿ del sistema nervioso no es siempre inter­
mitente, puesto que también preside este sistema á la nu­
trición, que es continua. No es esta, por lo tanto, !a espli- 
cacioiique puede darse de la periodicidad. Para mí esta 
es inesplicable; no basta la ley ilel hábito ni ninguna otra, 
para dar de olia una razón satisfactoria

Siguiendo este camino, señaló el Sr. Santero á la inter­
mitencia ana naturaleza iiulepeiidienlo de la causa; pero 
aquí, si bien es cierto que liay escepciones, conviene ate­
nerse á la regla general, ilay provocadores estemos que 
tienen cualidades especiales, y no se debe atribuirlo todo 
á la* espontaneidad del organismo. Hay exagoracion en 
dejar de atender A la regla constante con raras escepcio­
nes, cual es, no precisamente la intervención de miasmas, 
peroá lo menos de efluvios especiales.

Hay que advertir, que las fiebres inlermitcoles au­

mentan en numero á medida que aumenta el efluvio, y 
en intensidad, á medida que aumenta la malignidad del 
efluvio. No se puede por lo tanto dejar de atender al ca­
rácter cualitativo especial de los agentes que motivan las 
intermitentes.

Repito, que en mi concepto es inesplicable la periodi­
cidad .

Lo.s efluvios necesitan condiciones, es verdad; pero 
estas son ignorad.as, y acaso en lo sucesivo podrá cono­
cerse porqué dañan lo.s efluvios en Nueva-Orleans, y no 
en Nueva-York ni en San Petersburgo.

El Sr. Santero considera las fluxiones como aíao di­
vorciadas de la inflamación; pero á la verdad, hay fluxio­
nes hemorrágicasé inflamatorias. Esto quiere decir, que la 
fluxiones un movimiento, no un fenómeno estático, que 
se la concibe y no se la demuestra como la congestión y 
la inflamación. Así, pues, la fluxión es patogenésica de 
muchas enfermedades.

Ahora voy á decir algo de las cuestiones que se refie­
ren á la verdadera inleriuiteneia.

La liebre intermitente es una especie de la fiebre esen­
cial; no puede considerársela siempre como sintomática; 
tiene caracteres propio.?; pero las hay manifiestas y lar­
vados, siendo á veces difícil diagnosticar esta última va­
riedad.

Las larvadas pueden ser, como por ejemplo, las bemi- 
triteas, perniciosas; así las consideran muchos autores. 
Reman estas en la ribera del Ebro, y unos años en una 
orilla y otros en la opuesta.

La intermitente perniciosa, febril, gravísima, que 
mata en el primer estádio, no es fácil tampoco de cono­
cer, y menos en paises como .Madrid, donde no son muy 
frecuente.? e.?ta clase de fiebres.

Pero la mayor dificultad existe respecto de las larva- 
das y subcontínuas. Hay además casos en que sobrevienen 
fenómenos insólitos, que no constituyen intermitentes per­
niciosas, sino complicaciones, ó más bien coincidencias 
morbosas.

Tales son las dificultades que me ocurren respecto del 
diagnóstico ó del conocimiento de ia enfermedad.

Eu cuanto á ia conducta quedeoe observar el profesor, 
está ligada completamente con la cuestión de conoci­
miento.

Lo mismo sucede en las fiebres intermitentes que co 
las coutíiiuQS. Los fenómenos que sobrevienen en su cur­
so, deben ser lomados ea cuenta, sin perjuicio de lo que 
exige el cuadro morboso en general. Sin embargo, las le­
siones que acompañan á la fiebre continua, no tienen la 
inmensa variedad, ni aun la importancia, que ofrecen en 
las intermitentes.
• Sea como quiera, la enfermedad insólita es un acci­

dente que merece tratamiento, sin perjuicio de dominarla 
como lodo el resto del cuadro, con el antitípico.

Por lo demás, sucede que hay enfermedades intermi­
tentes con y sin anatomía patológica: muere un enfermo 
de fiebre comatosa, y nada se observa en su cerebro; pero 
esta es ¡a escepcion; abundan los hechos en que se haO 
encontrado lesiones en los cadáveres de los sugetosque 
han sucumbido á esta enfermedad.

Doctrina de la perniciosidad. El Sr. Quintana difiere eo 
este punto del Sr. BenabtMite. La verdad es que los clásicos 
no exigen que una intermitente sea capaz de matar, para 
llamarla perniciosa. Hay interinitenle perniciosa maniá­
tica, que no mata rápidamente. Por eso las llamaban los 
antiguos atáxic-asó malignas.

Pasando al tratamienlo, diré, que el Sr. Seco tenia ra­
zón al ocuparse en la cantidad necesaria. Giacomini dice, 
que estuvo tomando cuarenla dias sulfato de quinina para 
conocer el valor de este medicamento, Cnaiido llegó á me- 
diadracma,conoció porla sonlera, vacilación en la marcha 
y otros fenómenos, que tiabia llegado al grado hlposleai- 
zantc del medicamento.

Esto me recuerda el caso de un oficial inglés, que fué 
el primero en quien usé el sulfato de quinina en disolu­
ción yen corla dósis, con resultado completo. Luego, he 
visto que eu algunos pueblos de las riberas del Ebro, bas­
tan ocho granos en sustancia para curar la enfermetlad.

Otra fórmula tengo, procedente de Suiza, en la que n® 
entran más quo ocho granos de quinina, zumo de limo '̂ 
y clara de huevo.

lico
díiii
lic(

Por estas razones creo yo, que tal vez haya !uí
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estudiar las dósis, para no producir los síntomas de intoxi­
cación á que se ha referido el Sr. Seco.

Hablaré por fin de las parálisis, diciendo, que nt> puede 
tratarse de ellas incidenlalmenle. No se puede decir con 
elSr. Benabente, que siempre hay derrame cuando existe 
parálisis. En esto se apoyó el Sr. Santero para asenUr 
Imo establecidas las parálisis esenciales, Estas, en electo, 
podrán admitirse, pero lejos de ser un progreso, son un re 
iroceso.uiia confesión de nuestra ignorancia, üe todas ma­
neras nose deben tomar las parálisis esenciales como enti­
dades metafísicas. La actividad del sistema nervioso nos 
es couipletainenle desconocida, y esto da motivo a que se 
apresuren algunos á suponer enfermedades sin materia.

No sabemos nosotros qué cambios recibe el modo e su -  
licodela inervación, y con qué medios da lugar ai orden 
dinámico: cuando cocozcamos por completo el Orden esia-
lico podremos esplicar el dinámico.

Concluyo, deseando que alguno de los Sres. académicos
desvanezcan las dificultades espresadas.

Terminado el discurso del Sr. Calvo, y siendo pasadas 
las horas de reglamento, se levantó la sesión.

E l  S e c re ta r io  pury/íMO.—Matías Nieto Serbano.

lugar á

CRONICA.

Estado sanitario de M a d r id .-A  la bonancible y priniaTeral 
lemueraiura de la última semana, han sucedido en la presente días 
que! por lo fríos y revueltos, eran más bien propios de "gyojo inv ei- 
1 0 , soplando los vientos con mayor ó menor dureza ddl Oeste,
Nor-üesie. Oeste-INor-Oeste y Oesle-SudJJeste. y marcando e lermó- 
neiro desde cero basta 12° sobre este. El barómetro en la variable, y mas 
iajo que en los últimos días de enero, y la almósíera cubieila, anubar 
rada, brumosa, despejada muchos dias. ría

l'u m b ie n  las enfermedauos reinautes se han resentido del influjo e 
estas bruscas variaciones atmosféricas, volviendo otra vez cou mas ó 
menos intensidad las loses, las ronqueras, las ofialipios, los catarros de 
todas las membranas mucosas, las caleuluras de esta índole, complica 
das unas veces con el elemento gástrico y otras con el reumauco, y no 
lia sido raro quo en ellas baya representado un papel importante el ner­
vioso, Se han exacerbado los dolores reumáticos, nerviosos, que con la 
apacible temperatura de ia semana anterior parecía que se bahian mo­
derado: las anginas, las viruelas y las eriMpelas
dose, aunque no tan frecuentes, ni tan intensas como en los d as del üUi- 
mo mes. Ulúaiamenle se han vLto algunos enfermos con 
pleuresías y neumouias, más ó menos intensas, si bien no llegaron a pro- 
dacir una gran mortandad, si se acudió cou tiempo y con las medicacio- 
íes oportunas para combatirlas. Lo contrario suMdió con las aíec- 
«iones crónicas; parlicularmente del pecho, pues ílié una de las sema­
nas que más víctimas ocasiouaron.

Sacabalas con can ipan illa .-E l médico aleman, Sr Ko^acs.ha 
inventado unas pinzas provistas de un aparato eléctrico ^  
que suena cuando se interpone entre sus ramas un cuerpo 
este medio, os fácil, al e.-plorar las heridas, saber cuanoo se coge una 
bala en la profundidad de ios tejidos, ^o deja do ser ingenioso este iiis- 
trumealo; pero cuam.o se halla una bala eolre los bocados <>0 pmza. 
lo siente tan bien una mano ejercitada, que pocas veces necesitara el 
profesor una campanilla quo se lo avise.

AcoioDlauclable.-Cilan los periódicos ingleses con elogio, la no­
ble conducía de un esiudiaule de medicina de Londun-Iluspila . llamado 
Copiand, que el día de la culáslroíe de Uegenfs Park, no titubeó en 
simierciTte debajo dei hielo husta salvar ia vida a tres jovenes. Accio- 
oes detesta especie merecen ser conocidas, porque consuelan, y acreditan 
que no faltan en nuestros üempos corazones generosos hasiaei ne- 
•oisino, , , ,

Cuidado con esto.-Segun dice un periódico, como resullado de
las enormes demandas de vacuna hechas a li glalerra., se La creado una 
industria fiaudulenla. que . onsisle eu vender e» ^  
compuesto de tártaro emético, aceiiede croton J colodion, ^  t  
inoculado, pioduce pústulas entoiámenle iguales a las de la vacuua. Es 
preciso, por lo tanto, atender mucho á la procedCQcia da la vacuna in­
glesa que se quiera inocular.

Conservación de los .ang«ijue las.-S e recomienda con est̂ ? ob- 
jeto una nueva sustancia, qué es el m usgo  de f*
bor Lahacho dice haberle empleado con ventaja. ‘ f  ®
vasos en que conserva estos anbelides. y manteniéndolo a 
tura de 20° á 2o“ centígrados. Cediendo el musgo « “^ilago al agua 
poco a poco, da un buen alinieolo, que no aulo contribuya a 
la vida a las sanguijuelas, sino también a aumentar muy seQsibLmenl 
BUS tuerzas y vigor.

P rem io»—La Academia de medicina de Bar-elono ofrece do.- pre­
mios ouTirnsislirán en medalla de oro. y titulo de sócios correspou^a-. 
les ■» los autores de las mejores memorias sobre los dos temas siguientes.

i  * flcriliif la o ls e r m d o n  imnItHi/ y  e x a c ta  de una e p id e m ia  o c u r r id a

Mico en  su s  d isp o s ic io n e s  r e la l i t a s  á  k s  e d i f i f a c io n ^  uiji/uts, f
te r io rm e n ie ,  h u m ild e s  y  iuníu.sns; a la a k r l u r n  de. r a l i s ,  a  s u  a lin e a m ie n  
to ,  lo n o i l i id ,  e le va  io n  de la s  fach ad as  io m p a ra liv a m e n te  a  la s  d m e n s io n e s  
de la  v ía  p M i 'C i i  Delerm ínense. la s  ro n d ir io n e s  que  deban U e n a rse  p a r a  coor­
dinar un ouen s is íe m a  de desagüe de la s  a .u  >s p l u v i a l e s , ^  ‘V l ' r l [ l í / r  Ú 
vida para los usos i o n é s l i m  y  de l a  in d u s t r ia ,  y  I  -s m e d io s  <le estab lece r y  
m a n ie /ie r  ¡a  v ía  p ú b lic a  en un estado s a l is fa d o r to  de s a lu b r id a d .

Se darán accésits, que cousislirán en titulo de socio 
Las memorias deben rcrailirso, con las furiPiilidades propias de estos 
concursos, antes del l . “ de Octubre próximo.

L a  en señ an za  m éd ica  on Italia .-E xisten  actualmente en este 
país veintidós facultades de medicina, y algunos pidón quo .*e f
tres ó cuatro las que sostenga el Estado, dejando á las “emá» y a cual 
quier otra que se quieía fundar, como oscuelas libres, 
fob alumnos á las pruebas quesean uocesanas ante un 
al efecto. Aquí está precisamente la dificnltad: un buen tribunal de 
exámenes pndria suplir Konseíiiiüza otio-ia! Y obligatoria, P®''® ^reco  
ría las mismas garantías? Solo puede conteslarso con 
teniendo en cuenta las condiciones especules de cada país y de cada 
época. ____________

VACANTES.

Lo EST.W. La de m é d ic o -c iru ja n o  titular de Los iíalbases, P''}''t*‘to ju­
dicial de Castrogeriz, provincia de Burgos: su dotación anual de 200 
escudos, satisfechos por trimestres del presupuesto mcinicipJ por laasis- 
teiicia de 7Ü familias pobres; y ademas 1.400 escudos. 
una comisión de ¿4 mayores contribuyentes en Setiembre de uda 
ano, por la asistencia do ‘as familias acomodadas do todo ei vec “<lano, 
casa proporcionada a su clase y dos carros de leba, siendo obligación 
üol facultativo el poner de su cuenta y pago “*}'"'¡‘'*T''[*tejque desem  ̂
peñe la cirugía menor. Las solicitudes ai presidente del ayuntamienlo,
¿n el término do líi dias, desde su inserción en el B  (le esla
provincia y siolo mkdico. Los Balbai-es 3 do Lebrero de 18ü7. L p
sider i t e  de l  a y u n t a m i e n t o ,  Joaquín Castnllo. . - j t«Lh«.

- L a  de m é d lo - c i r u ja n o  Ulular de Mazarambroz. provincia de Toledo, 
partido de Orgaz; dotada con el sueldo de 1.000 escudos anua es. paga­
dos 300 del presupuesto y los restantes por igualas; ademas tiene a su

en el término deUUO |.r<i4U v . f  ^  ^
20 dias á contar desde la inserción en el siglo m ed ic o . ^

—Una do las tres plazas de m é d ic o -c iru ja n o  de Carballo, provincia de 
la Coruña; su dotación 400 escudos por la asistencia de 200 familias 
pobres, y 2 más por las quo escedan de este número. Las solicitudes 
basta el 9 de iiarzo.

—La de mcdico-nrujano do Alcadozo, provincia de Albacete; su dnla- 
cioD 2.000 rs. por la asisleaci* do 70 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 9 de Marzo.

— La de m é d ic o - c ir u ja n o  de Masanasa, provincia de Valencia; su de- 
tacion 300 escudos por la asistencia de los pobres. Las solicitudes hasta 
el 9 de*Marzo.

—La do fa rm a c é u t ic o  de Barrax, provincia de Albacete; su dotación 
20® escudos y pago de Lis medicinas que se suministren á 200 familias 
pobres. Las solicitudes basta el 9 de Marzo.

— l a de mc‘dwo-or«;ano do Kueda, provincia de Valladoiid; sudóla'
cion 4Ó0 escudos por la asistencia de 2o0 familias pobres, y 20 rs. mas 
por cada una quo esceda de este número; su población 938 vecinos. Las 
solicitudes basta el 7 de Marzo. . . ,

-L a  do médico-cirujano de Casalejada, provincia de Laceres; su dota­
ción 200 escudos, por la asistencia de 70 familias pobres, y 800 por la 
de las familias acomodadas. ].as solicitudes basta el 7 de Marzo.

— La de dnyano do Quintanarraya y 2 anejos provincia de Búrgos; 
su dotación 60 escudos anuales, pagados por trimestres de fondos muni­
cipales, por ia a.-l^lencia de 12 faroilius pobres, podiendo ser contratado 
con el vecinda;io, cuyas igualas podrán ascender á 2Dll fanegas de trigo. 
Las solicitudes al presidente de este ayuntamiento hasta Un del cor­
riente.

— La de cirujano de Rovilla de Valiejera, provincia de Burgos; su do­
tación 300 fanegas de trigo bueno, pagadas en el raes de Setiembre de 
cada año por los mayores contribuyeutes, casa pura vivir, suerte deVilUU dllU pWI 4V5 U it l jv iv a  vvru j  w.**^*.» w ---  j . - . -  ........ , . . . .
leña, libre de toda contribución, con aprovechamientos como un vecino. 
Las solicitudes en el termino de líi días.

— Lu de cirujano de Badnrán, provincia . de Logroño, su dotación 67 
escudos por la asisleiicia de 70 familias pobres y 200 fanegas do trigo 
por ia de ios vecinos pudientes. Las solicitudes basta el C do alarzo.

— La de c ir u .a n o  do Valencia de Alcántara, provincia de Laceros, _su
delación 600 escudos por l;i nsislencia de los haiiilanles de Lampaua 
del Pino. Las solicitudes hasia el 6 de Marzo. , . • j

— La de ano de los distritos de Villarrubia de los Ojos, provincia do 
Liudad-Ueal, su dolacicn 400 escudos por la asiítoncia Je 200 familias 
pobres. Las solicitudes hasta el li de úiarzo.

Por todo io no firmado,
K. Sanfbctos.

EDITOA, P. G. y OUGA.

Imprenta de Paeccal G racia  t ü b c a , Biombo 4.
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SECCION DE a n u n c io s '
líAINEAmO i)E SAN FELIPE INEIU,

l l i le r« i< , ¡8, d u p lic a d o .

Esle balneario, dirigido por sus facultativos DroniefTnos esta abierto todo el dia. ^u.tduvos propieia-

vende al público

LIBR O S.
HIGIEÍiE DEL ALMA, a r it . d e  emi-lead  i. as f i f « 7a(i d e l  E s i ín n i ;  

EN BKNmcio PE LA SALID; ijor el baron tle b > r r « T r n « i

i b   ̂ S . ¡ ;

c . n r í s S ' c ; , s a ¡ ^ ; z x ^ “ " »«i-. y
\endese á I« rs. vd. en las librerías de Mova v Plazi nn.ii, 

Ba.ihere, A. de san Martin, A. Duran, L. López y^a ^Publicidad 
- E n  las mi.smas tórenas se hallan de yetui las^siguíenfe i b r tVî iac*

HIGIENE PB I\A D A , ó irte de coNSEnyAn ia  salud dbi 
Obra aprobada por el Itcal Coiuejo de Inslrucdon p S a  v "«ÍT« 
sirve do texis en iai Facultades de njedicina -T^rrlrr, E f f ’ ^  ̂ ® 

• y aunienlada.-Madrid. IS d i.-  ün volumen de 57o'pp. e í 24 r f
HIGIENE PUBLICA, 6 a r t e  d e  conservar  la  s j m  

Obra aprobada por el Peal Consejo de Inslruccioa düK  p ^e b l o s . -  
ve de texto en Jas Facultades de n ,ed .c !« r-fib  o W ;  ó . í i f  ® 
para Jos Gobemadores, Alcaldes y demás e i a ¡ i e Í ^ n  h 
don pública.-íeyuada cdicim, revista a u m e n S  r  n 
de la Lcyislaam sanilaria de Espw‘a, y adornada coa Jos

Mal.™ y de VigeClSdL,., B rtS," 'S é S ” / . ? ' “t'

6 rs.
HIGIENE DOiiESTiCA V COBIEUNO de la casa tvnnnM 

bro aprobado por el Gobierno do S. M. uara ¿ o  do 
nmas.—ífoanda edición, levisia y auniemada —Madrid *!!
lúmen en íü .' con grabados ioiercaloiios en el texij ’ ^- - _ * • • • 4 rs.

OBRAS DE J.ED.CMA, CIRVJÍa , FARMACIA, RiSTOR.A NATDRAL 
Y OTRAS CENCIAS, a ‘ <J«AL,--

¡He se proporcionan á ¿os suscritores á El Sido iUpHirft
CON HERAiA DELNlO POR lüO DE SIS «ESPECmol U ec.OS ^

íía,.ÍÍ;í.d®-36“  - -  ün.-n«c líZ »
T A V E R N tE R .i7em W *W ,V „V a í^Vár^vc.. En tcm... en 8 » U  y !«

32 y  ^  c n  : o J  « ‘4. .

r  r tT :n T , r :% .
*B s'í'o^'ioy'ioí^ KAKCI. /„

S A M E R O . /;,/„•» rrO/c, dM ¿.ome.pá^ic, e -  4 « 4 .  ¿

t i  *“■y  28 f n  j>ro»ificias. uieuiciua Un lomo 24 r». en AlailriJ

« n en n lra rín  toü^^™ ís*'úrD ffrnáf tloi.dese
de m i .  ncuAbradia. ü n  c n a j"  io  6*^, 7 r "

e n s a y o

iU G D icartA
o SEA

D E  FIL O SO F IA  M ÉDICA
í’OIl D. MATÍAS NhETO SEItlíANO,--- - AAAî tv or.uJVAlVU,

e m p r e n d e  esta obre un a n á lm . i .
« .d ie in . ;  el e U m e n  de  laa c u ^ ü e n e e  r e í , . i , ' ; ;

i r t e  v r T n .  I en Reneral. y nn  estudie  «m élice del
tV T asV  L .  1- N o hev  c L s lio n  g n r e  de I »  « 1,.
le s u .  L ia *  t? T  e* ® «"«dicine, que  deje de ten er su  lu g ar en «stt
p ro e  n” a f  • *" '** 500 p iis leas , 26 rs. en  M adrid y 32 . .

t r a t a d o  c o m p l e t o
DH Í-ATOLOG.IA INTERNA, POR IOS S r e S. MoNNERET T F l EüHT.

I raducido y aumentado por los editores de la Biblio­
teca escogida de medicina y cirujía

b S S í S i t r r
rrd * ’“í :  ̂-" i  * ? ” « ,: :^ v :“ d^;::da"x
en la 'AráaicT v un  . r i * '" * "  'v»tos ,n<.dernos, un  guia «gure

T R A T A D O
DE

TERAPÉUTICA Y MATEKIA MÉDICA
po r los Sres. J .  Trouucou y / / ,  P ídout,

TRADUCIDO AL CASTELLANO DE LA StíTIMA EDICION,
por el doctor

DON MATIAS NIETO SERRANO.
C uatro lo .n o . en 8. » 70 r . .  en  M adrid y  80  en proTinciaa.

t r a t a d o  d e  PATOLOGIA ESTERNA
r o a  VIDAL DE CASIS, BEtAHD T SOTER.

Redactado bajo la dirección del doctor en [medicina 
DON MATÍAS NIETO Y SERRANO1 rt VM .---- -- * V a BJUiU

Cinco lomos en 8.‘ raoyor á dos columnas.l.â ntt̂ nA Asii. _ « .
, ; ¡ i s  r ? ,

«. segunda la  c iru jia  general da B érard  144 y  16Q. ^  *“  ** prim era y

CLINICA M EDICA
DEL

DR. D. TOMAS SANTERO Y  flIORENO.

CATEDRATICO DE ESTA ASIGNATURA DE LA FACULTAD DE 
DICINA DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL.

MS>

los p a rlicu lS i^ sY g 7 líe i? 2 n a "? Y ¿  £ 1 “ *̂

V lerapéulica de las fiebres, según el JJior oreSdiV ™ ''^® ’ 
número de hechos (Imicos e-co?irfi.a v considerable
iNFMMAcioN, apoyadriam biorel á la

Carretas; en fa ponería de la «  !?• • calle do
Monte.pio.facül£i;;rcaIIe 5e S ;  b
segunda escalera. Gos pedidos para uera^^  l iL i^ L  ? 
miliendo el importe de 28 rs. con carta en «,.« » franqueados, re- 
reccion, a nombre del autor en la íaíí« Ja di-
principal de la segunda esclera ® l í -  cuarto

m a n u a l

del arte de oMelricia para neo i ,  la , natrm as
t9T tm. ̂  ̂ • - «y«c«̂ 7 unéfa,

cUmc\°üEol^TEr^^^^ ‘̂ tedrátíco
e n l a u n , v e r s1 ™ traÍ  medicina

cipe Alfonso.^ *** *“ JjJ’raria de BaiJIy-jíaÜIiero, Piaia del Prín-
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